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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin 
previo  permiso,  reimprimirla  ni  representarla,  reservándo- 
se, además.,  el  derecho  de  traducción.  El  Agente  General  de 
la  SOCIEDAD  ARGENTINA  DE  AUTORES  DRAMÁ- 
TICOS es,  exclusivamente,  el  encargado  de  conceder  6 
negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad  en  teatros,  circos,  asociaciones 
filo-dramáticas,  etc. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  "Ley  núm.  7092, 
reconociendo  la  propiedad  científica,  literaria  y  artística, 
para  las  obras  publicadas  ó  editadas  en  la  República". 


ENRIQUE  GARCÍA  VELLOSO 


En  la  amplitud  laberíntica  de  la  joven  dramática  ar- 
gentina, la  silueta  de  este  autor  es  acaso,  tal  como  nos- 
otros la  vemos,  la  del  más  genuino  representante  de  la 
risa  en  el  teatro. 

La  confesión  de  esta  creencia  equivale  á  un 
franco  elogio,  pues  no  somos  de  los  que,  por  inexplica- 
bles puritanismos  y  en  nombre  de  personales  ideolo- 
gías, rechazamos  esa  modalidad  tan  importante  del  ar- 
te de  hacer  comedias.  "La  risa — se  ha  dicho — -implica 
cierta  protesta  contra  el  medio  ambiente,  simpre  mo- 
lesto, cuando  no  hostil,  que  nos  rodea.  La  labor  dia- 
ria, las  obligaciones  que  la  familia  impone  al  indivi- 
duo, los  fastidiosos  deberes  sociales,  la  obsesión  ame- 
nazante de  un  porvenir  inseguro,  quitan  á  los  flacos  de 
espíritu  las  ganas  de  reir.  Porque  reír  es  eso:  olvidarlo 
todo,  desdeñarlo  todo.  La  vida  humana, — según  el  con- 
cepto de  Bain — está  hecha  de  esclavitud'  y  He  liber- 
tad; y  el  tránsito  de  la  una  á  la  otra  es  la  risa.  La 
risa,  por  tanto,  es  fuga,  emancipación,  algo  irreflexivo 
que,  siquiera  momentáneamente,  quita  al  espíritu  'as 
prietas  ligaduras  de  la  realidad.  Por  eso  en  el  teatro 
la  risa  ajena,  recordándonos  que  somos  libres,  nos  hace 
felices;  aquellas  carcajadas  son  como  un  grito  de  in- 
dependencia: las  almas,  desembarazadas  de  su  odioso 
lastre  de  recuerdos,  retozan  contentas ;  es  lá  alegría 
nerviosa,  desbordante,  de  los  niños  quet  los  sábados  por 
la  tarde,  á  la  puesta  del  sol.  salen  del  colegio  pensando 
en  el  domingo."  He  ahí,  también,  porqué  estos  ama- 
bles cultivadores  de  la  flor  de  la  risa  nos  resultan  sim- 
páticos, y  se  nos  aparecen,  consultando  el  papel  que  en- 
tre los  hombres  queremos  asignar  al  escritor,  cumplien- 
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jo una  misión  tan  saludable  como  meritoria  y  desparra- 
mando las  emociones  de  un  espíritu  rebosante  de  be- 
nignos matices. 

Tero,  no  es  un  estudio  acerca  de  la  risa  en  el  teatro, 
ni  un  juicio  crítico  de  las  obras  de  García  Velloso  lo 
que  intentamos  realizar  aquí.  Se  trata,  simplemente, 
de  ofrecer  al  lector  una  silueta,  más  ó  menos  acertada, 
de  uno  de  los  primeros  y  más  decididos  fomentadores 
del  teatro  nacional. 


Enrique  García  Velloso  es.  dentro  de  nuestro  am- 
biente literario,  la  personalidad  más  pintoresca,  más 
ágil,  fecunda  y  multiforme  que  hayamos  llegado  á  co- 
nocer, domo  escritor,  periodista  y  hombre  de  teatro.  Es 
el  trabajador  infatigable,  que  jamás  da  señales  de  en- 
contrarse abrumado  por  el  peso  de  la  labor.  Su  carac- 
terística pintoresca  proviene  de  la  multiplicidad  de  ta- 
reas que  emprende,  del  modo  como  las  realiza,  de  la 
continua  movilidad  de  su  espíritu,  de  las  distintas  ma- 
nifestaciones intelectuales  en  que  se  aventura  su  acti- 
vidad, del  cúmulo  cinematográfico  de  las  múltiples 
actuaciones  en  que  es  capaz  de  poner  la  vibración  de 
sus  entusiasmos  siempre  juveniles. 

Este  hombre  de  letras  que,  después  de  haber  inun- 
dado periódicos  y  revistas  con  infinidad  de  produccio- 
nes de  toda  índole,  ha  escrito  más  de  diez  libros,  y  ha 
estrenado  alrededor  de  cuarenta  obras  teatrales,  tiea* 
todavía  tiempo  para  escribir  la  crítica  de  arte  dramá- 
tico en  La  Nación,  para  figurar  en  la  mesa  de  redac- 
tores de  Ll  Diario,  para  dictar  algunas  cátedras  en  >d 
Colegió  Nacional  de  la  Capital,  para  ocupar,  en  forma 
muy  activa,  la  presidencia  de  la  Sociedad  Argentina 
de  Autores  Dramáticos  y,  en  fin.  para  contarnos  anéc- 
dotas en  la  mesa  de  algún  bar,  ó  hacernos  oír  medía 
docena  de  chistes   en  el   vestíbulo  de  los   teatros. 
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Todo  eso  sin  contar  con  que  á  ve  es  nos  da  una  con- 
ferencia en  cualquier  salón  de  actos  públicos,  ó  haoo 
vida  social,  correctamente  enfundado  en  su  -traje  do 
etiqueta,  verdadera  filigrana  sastreril,  dada  la  peque- 
ña estatura  de  nuestro  simpáticb  amigo  y  compañero. 

Pues  bien,  á  posar  de  lo  que  dejamos  dicho,  aún  Gar- 
cía Velloso  se  hace  tiempo  para  más,  sin  que  esto  quie- 
ra decir  que  remotamente  queramos  referirnos  á  sus 
intermedios  veraniegos  ó  galantes.  iSlo.  Pero,  se  dan 
casos  como  el  siguiente.  Estamos  en  la  redacción  de 
un  diario.  De  pronto,  se  presenta  García  Velloso, 
tranquilo,  mesurado  sonriente,  atusándose!  con  discre- 
ción alero  estudiada  el  pulido  bigote,  que,  dicho  sea  de 
paso  le  queda  un  poco  grande.  Rus  pequeños  ojos 
miones,  fatigados  en  las  pesadas  vigilias,  se  fiian  in- 
seguramente, buscando  un  rostro  conocido.  Cuando  lo 
advierte,  exclama : 

- — i  Señores  !   ¡  Tengo  una   noticia  I 

— ?,Sí? 

— De  primer  orden. 

-"-'), A  ver? 

—Importantísima . 

— ¿De  veras? 

— Estupenda. 

— Mejor. . . 

— i  Quién  la  quiere? 

— Venga  la  noticia.  .  . 

Entonces,  García  Velloso  se  pone  á  referir  un  hecho, 
á  relatar  un  incidente,  á  ofrecer  un  dato,  que  ha  visto, 
sonsacado  ú  obtenido  por  es^s  calles  ó  en  esos  corre- 
dores, -ñor  donde  cruzan  los  hombres  públicos  y  admi- 
nistrativos del  país.  5, Dónde  ha  nreseneiado  el  hecho? 
I  Gomo  se  procuró  el  detalle  del  incidente?  ¿"Guando 
obtuvo  el  dato  que  lueeo  ha  de  ser  útil  para  escribir 
una  noticia  de  interés  general?  No  lo  sabemos.  No  po- 
demos saberlo.  Porque,  además,  cuando  queremos  pre- 
guntárselo   García  Velloso  ya  no  está,  ha  salido  preci- 
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pitadamente  en  busca  de  otro  dato,  á  dictar  una  clase, 
á  escribir  un  artículo  para  un  diario,  á  presidir  una 
reunión,  á  formalizar  algún  trámite  que  le  ba  encar- 
gado un  amigo  ó  á  terminar  un  acto  ue  la  comedia  que 
estrenará  próximamente. 

Tal  es  el  nombre.  Insistimos  en  asegurar  que  no  ho- 
rnos conocido  otro  que  se  le  asemeje  en  toda  nuestra 
larga  peregrinación  al  través  de  la  farándula,  del  pe- 
riodismo y  de  la  vida  literaria  argentina. 

Preguntadle  qué  edad  tiene,  y  os  responderá : 

— ¡  La  que  llevo  á  Cuestas ! 

— l  Desde  cuándo  escribe  ? 

— ¡  Uf ! . . . 

— ¿  Cuál  fué   su  primera  obra   teatral  1 

— La   Guachita ...    ¡  No  quiero  ni  acordarme ! 

— i  Y  El  cometa  de  Belc/ranu? 

• — ¡  Oh!. . .    Hablemos  de  otra  cosa. . . 

— ¿La  silbaron? 

— No. . .   ¡La  rugieron! 

Enrique  García  velloso,  tampoco  se  ha  librado  del 
clásico  pateo  de  los  públicos,  y  cuenta,  como  casi  todos 
los  autores,  que  han  estrenado  mucho,  Con  varios  de 
ellos  en  su  haber.  Eso  le  ha  traído  experiencia,  y  no  se- 
ría aventurado  asegurar  que,  aparte  sus  aptitudes  inhe- 
rentes, las  indignaciones  del  público  que  en  distintas 
oportunidades  le  rechazó  ciertas  obras,  vinieron  á  ser- 
virle de  acicate,  colaborando  así  al  aíianzaimento  cada 
vez  más  sólido  de  ese  profundo  y  fácil  dominio  de  la 
técnica  que  se  advierte  actualmente  en  el  autor  de  Ca- 
sa de  soltero.  Eclipse  de  sol,  Fruta  picada,  La  mano 
negra  y  tantas  otras  obras  aplaudidas  de  un  modo  tan 
resonante  como  justiciero. 

El  estreno  de  El  cometa  de  Belgrano  marca  una  eta- 
pa célebre  en  la  historia  literaria  de  este  autor  mili- 
tante. Fué  una  noche  en  realidad  memorable.  La  pieza 
za,  según  diría  Pero  Grullo,  no  echó  á  andar  con  buen 
pie.  La  interpretación  tampoco  le  prestaba  defensa  dig- 


na  de  encomiarse.  A  la  mitad  del  espectáculo  el  pú- 
blico parecía  estar  dispuesto  á  rechazar  la  obra,  y  al 
final  el  descontento  se  concretó  en  una  silba  estrepi- 
tosa, capaz  ele  ensordecer  á  las  butacas. 

En  tan  crítica  situación,  buena  para  llevar  el  extre- 
mecimiento  al  autor  más  templado,  García  Velloso 
apareció  en  escena.  Ureía,  honradamente,  sin.  duda, 
que  aquella  protesta  había  sido  malévolamente  organi- 
zada por  algunos  de  sus  enemigos,  y  encarándose  con 
los  espectadores  que  atestaban  la  sala,  pálido,  tembló-, 
roso,  pero  con  voz  firme  y  actitud  desafiante,  arrojó 
al  público  desde  las  candilejas,  esta  inesperada  írasc : 

— i  Gracias,  imbéciles ! 

Y  cayó  el  telón  á  toda  prisa,  más  que  descorrido, 
arrojado  violentamente  por  el  maquinista,  ante  la  ju»t,a 
alarma  del  director  de  escena. 

Imposible  fuera  describir  la  desesperante  gritería  dul- 
público,  unida  al  fragoroso  tumulto  que  désete  el  paraí- 
so hasta  la  orquesta  conmovió  el  teatro,  á  raíz  de  tan 
atrevida  imprecación.  Los  espectadores,  indignados, 
no  querían  abandonar  la  sala ;  pedían  que  se  levantase, 
nuevamente  el  telón  y  que  el  autor  de  &l  corneta  de 
Belgrano  se  presentase  otra  vez  á...  saludar.  Y  no  exa- 
geraremos diciendo  que  hubo  quien  pidió  á  voces  la  ca- 
beza de  García  Velloso,  pues,  el  público,  obligado  por 
último  á  desocupar  el  local,  permaneció  más  de  dos  ño- 
ras estacionado  frente  al  teatro,  silbando  y  exigiendo, 
en  son  de  guerra,  otras  distintas  extremidades  del  cuer- 
po del  comediógrafo .  Ignoramos  en  qué  forma  pudo  es? 
caparse  con  vida  aquella  noche  el  autor  de  La  Sombra, 
salvándose  del  inminente  peligro  en  que  había  ido  á 
colocarlo  su  juvenil  aventura... 

Sabemos  que  á  los  dos  á  tres  días  después  del  refe- 
rido estreno,  como  la  obra  continuara  representándose, 
circularon  profusamente  por  todo  Buenos  Aires  unos 
cartelitos,  en  que  se  leía  lo  siguiente:  "Se  invita  al 
■pueblo  de  la  capital  á  organizar  una  estrepitosa  silba 
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durante  la  representación  de  El  corneta  de  Belgrano, 
obra  de  Enrique  García  Velloso,  que  ya  ha  sido  silba- 
da la  noche  del  estreno.  Es  un  deber  de  conciencia, 
i  lodo  el  mundo  á  silbar!'1'  Y  el  sugestivo  manifiesto 
estaba  firmado  así:  "La  comisión  organizadora".  Uno 
de  los  repartidores  de  la  original  invitación,  entregó  al 
mismo  García  Velloso,  sin  conocerlo,  por  supuesto,  una 
serie  de  cartelitos.  en  el  atrio  de  la  iglesia  de  la  Mer- 
ced. 

Hemos  querido  recordar  esta  anécdota  del  popular 
autor,  sin  el  más  mínimo  deseo  de  provocar  una  im- 
presión ingrata  ó  que  pudiera  ser  molesta,  pues,  dema- 
siado sabemos  que  estos  pequeños  episodios  que  salpi- 
can la  vida  de  un  hombre  de  letras,  se  transforman,  al 
través  de  los  años,  en  amables  recuerdos  que  hacen  son- 
reír á  la  experiencia  presente,  con  esa  sonrisa  encan- 
tadora y  apacible,  hija  de  la  tolerancia  y  del  progreso 
individual,  que  nos  trae  á  la  memoria  aquella  época  ri- 
sueña, en  que  soñábamos  en  llegar  á  ser  lo  que  hoy  so- 
mos, sin  presentir  siquiera  el  empeño  que  nos  lanza  á 
soñar  hoy  en  lo  que  quisiéramos  llegar  á  ser  mañana... 

Por  otra  parte.  Enrique  García  Velloso  supo  con- 
quistar un  bien  ganado  desquite,  reivindicándose  en 
forma  que  habla  muy  en  su  favor,  x'ermaneció  variosj 
años  en  silencio,  trabajando  con  mayor  energía.  Gábi- 
no  el  mayoral,  La  Lagartija,  El  chiripá  rojo,  todo  es- 
taba relegado  al  olvido.  Un  día,  se  anunció  en  grandes 
letras  un  estreno  importante  en  el  Apolo.  Se  trataba 
de  una  obra  en  tres  actos.  Los  carteles  no  consignaban 
el  nombre  del  autor.  Calurosos  comentarios  recrude- 
cían alrededor  de  esta  obra.  ¿De  dónde  había  venido? 
Empresa  inútil  obtener  la  verdad.  El  nombre  consiguió 
reservarse  dentro  del  más  riguroso  incógnito,  hasta  la. 
noche  de  la  representación.  Verificado  el  primer  acto, 
el  público  anlaudió  estruendosamente,  reclamando  ia 
presencia  del  anónimo  dramaturgo.  Vana  reclama- 
ción. El  dramaturgo  escondíase,  emocionado,  temeroso, 
en  el  rincón  de  un  camarín.  Al  final  del  segundo  acto 
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ocurría  lo  mismo,  oon  resultado  idéntico.  La  obra,  de- 
cididamente, había  conquistado  al  público,  desde  las  pri- 
meras escenas,  y  la  curiosidad  por  conocer  el  nombre 
del  autor  iba  en  aumento.  El  tercer  acto  confirmó  el 
éxito  de  una  manera  decisiva.  El  clamor  impresio- 
nante de  los  triunfos  escénicos  se  extendió  por  la  sala. 
El  público  se  entregó,  sinceramen'te,  á  una  firme  ova- 
ción. Ya  no  era  posible  negársele  lo  que  pedía.  Re- 
clamaba, exigía,  mejor  dicho,  la  presencia  del  autor  m 
escena,  para  dedicarle  esa  manifestación  Tranca  em> 
eionante.  de  los  aplausos,  que  es  una  forma  del  agra- 
decimiento en  las  muchedumbres.  Pero  el  autor  no 
quería  salir.  ?  Oué  restos  de  temor  lo  aconsejaban?  An- 
te la  formidable  exigencia  de  los  esnectaoores  impa- 
cientes, el  director  de  la  compañía  se  adelantó  al  pros- 
cenio, y  exclamó : 

— Señores:  el  autor  de  la  obra  que  hemos  tenfdo  el 
honor  de  representar,  es  el  señor.  .  .  Enrique  (iareía 
Velloso . 

— ¡  Bien ! — articularon  dos  mil  bocas  á  un  tiempo, 
mientras  las  manos  se  juntaban  en  oTra  inmensa  ova- 
ción. 

Y  Enrique  García  Velloso,  arrastrado  por  los  intér- 
pretes de  su  drama,  apareció  por  fin  en  el  escenario, 
agradeciendo  de  todo  corazón  aquella  que  para  él  era 
una  verdadera  lluvia  de  flores,  tanto  más  halagüeña 
cuanto  que  no  la  esperaba.  Aquel  público  qne  ovacio- 
naba al  autor  del  drama  que  acabábase  de  estrenar,  era 
el  mismo  que  había  asistido  al  estreno  de  El  enmela 
de  Bélgrano,  y  la  nueva  obra,  tan  aplaudida,  no  era 
otra  que  Jesús  Nazareno.  Enrique  (Jarcia  Velloso,  en 
buena  ley,  se  había  reconciliado  con  el  publico,  ese 
gran  elemento  'tan  temido  y  calumniado,  sin  el  cual  eJ 
teatro  propiamente  dicho  no  tendría  razón  de  ser  ni 
perdurar. . . 

Desde  el  saínete  hasta  el  drama  de  ideas,  desde  el 
entremés  hasta  el  cuadro  de  costumbres,  desde  el  simple 
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boceto  nasta  las  rigurosidades  de  la  alta  comedia,  En- 
rique García  Velloso  ha  recorrido  en  una  sorprendente 
peregrinación  todos  los  géneros,  todos  ios  matices,  to- 
das las  manifestaciones  ele  la  obra  dramática.  No  nos 
detendremos  á  considerar  si  esto  es  bueno  ó  es  malo 
en  un  autor;  no  encaja  en  el  espíritu  de  estas  líneas  el 
extraer  consecuencias  al  respecto.  Querernos  sóIcT  de- 
jar constancia  del  hecho,  para  abonar  con,  el  dato  fi- 
dedigno de  exactitud  que  buscamos  al  trazar  la  silueta. 
"El  teatro  nacional — decía  Juan  .Pablo  Kehagüe,  co- 
mentando una  obra  de  Velloso — se  ha  iniciado  entre 
nosotros  por  dos  de  sus  formas  subalternas:  el  melo- 
drama y  la  pochade.  Consuela  comprobar  la  incipiente 
aparición  de  autores  que  lo  levantan  poco  á  poco  hasta 
las  regiones  de  la  idea;  que  abordan  el  examen  de  se- 
rios intereses  sociales;  que  hunden  su  mirada  en  las 
almas  para  estudiar  las  complicaciones  del  ser  moral; 
que  se  afanan  por  reproducir  ambientes  y  costumbres 
en  forma  poética.  Marco  Severi — ejemplo  muy  opor- 
tuno— es  una  pieza  conceptuosa  y  artística,  pero  hace 
pensar,  y  no  ha  alcanzado  á  cien  representaciones.  La 
■piedra  del  escándalo  es  sólo  un  melodrama  rimado,  p¿- 
ro  sacude  la  emotividad  del  auditorio  con  tiros,  pugi- 
latos y.  puñaladas,  y  pronto  alcanzará  lus  trescientas . '' 
El  tiempo  vino  á  corroborar  esas  palabras  que  Sean 
Paul  escribía  en  el  año  de  1906.  Pero  la  evolución  es 
inevitable,  está  de  acuerdo,  compás  de  espera  mas  ó 
menos,  la  del  ambiente  con  la  de  los  autores,  y  ya  naco 
seis  años  ouservaba  el  mencionado  crítico  el  rastro  de 
esa  evolución,  al  hablar  de  La  Cadena,  cuando  decía- 
que  el  trabajo  de  García  Velloso  resultaba  artístico  y 
fuerte,  agregando:  "ha  rehuido  honradamente  tos  re- 
cursos de  melodrama  que,  con  razón,  se  le  echaron  tan- 
to en  cara  al  juzgar  sus  anteriores  producciones;  ha 
trazado  dos  finales  de  actos,  lleno  de  verdad  y  sencillez 
el  uno,  de  delicadeza  y  poesía  el  otro;  ha  revelado  pro- 
pósitos de  enmienda  de  sus  anteriores  yerros  y  plan- 
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sibles  intenciones  de  labor  sana  para  el  porvenir;  en 
una  palabra: — concluía— con  La  cadena  ~~XL,mique  Gar- 
cía V  eiioso  se  inicia  en  una  nueva  manera  de  compreu- 
der  y  practicar  el  arte.''  )¿  es  que  ai  estrenar  aquella 
obra  uarcia  Velloso  no  era  ya  el  nik>mo  autor  que  ña- 
bia  escrito  La  guacmta  6  uabmo  el  mayoral,  como  el 
vjiaivüa  Velloso  oe  la  reducción  de  La  lagartija  no  es 
el  (jarcia  V  elioso  de  noy,  el  ue  Las  condenadas,  de  (Ja- 
sa de  soltero,  de  Eclipse  de  sol,  de  La  mano  negra,  ao 
bruta  picada  y  de  la  próxima  labor. 

Hemos  dicho  que  no  somos  de  los  que  creen  que  ei 
concepto  de  la  risa  en  el  teatro  produzca  obras  infe- 
riores. Cuando  el  autor  es  un  artista  eso  no  puede  ocu- 
rrir. Por  otra  parte,  qué  hermosas  obras  pueden  produ- 
cirse, qué  sedimentas  de  ideas  pueden  determinarse, 
qué  labor  tan  sana  puede  hacerse  riendo  de  las  cos- 
tumbres. La  antigua  sentencia  latina  con  su  hondo 
sentido  ntosóiico  nos  lo  lia  demostrado.  instamos  de 
acuerdo,  en  medid  de  nuestra  profunda  tolerancia,  con 
aquel  escritor  muy  amante  de  la  vida,  que  nos  supo 
decir:  "Sentados  en  nuestra  butaca,  vemos  desfilar, 
unos  tras  otros,  cuadros  diversos,  y  creyéndonos  safos 
del  mundo,  reímos  ufanos  hallando  que,  si'  es  dolo- 
roso y  hasta  trágico  vivir,  nada  hay  tan  delicioso  ni 
tan  bufo  como  ver  vivir  á  los  ciernas.  iM esotros  venera- 
mos esos  teatros,  verdaderos  sanatorios  de  voluntades, 
donde  se  ríe  á  carcajadas  como  reían  los  dioses  de  Ho- 
mero á  los  postres  de  sus  banquetes  cotidianos.  La  risa, 
rival  vencedora  de  la  voluptuosidad,  es  casta  y  fuerte. 
La  risa  es  la  salud."  Y  con  la  sinceridad,  que  es  siem- 
pre fuente  de  todas  nuestras  palabras,  nosotros  salu- 
damos en  Enrique  García  Velloso,  dentro  de  la  dra- 
mática argentina,  al  más  genuino  y  talentoso  repre- 
sentante de  la  alegría  en  el  teatro. 

José  áe  Maturana- 


PERSONAJES 


RENATA 

ADRIANA 

MECHA 

NENE 

MARTA 

ANGÉLICA 

FRANCISCA 


ARSENIO 

MARCELO 

GOMENSORO 

AURELIO 

PE1RANO 

RUBIANES 

UN  MOZO 

BLAS 


ACTO  PEIMEEO 


El  hall  del  "Tennis  Golf",  que  se  supone  instalado  en 
Palermo.  Es  un  compartimiento  grande,  de  pare- 
des y  techo  de  madera,  á  excepción  del  fondo  que¿ 
da  al  iield  de  los  ejercicios  atléticos,  que  será  di 
cristales.  A  través  de  ellos  se  divisa  un  cielo  ra- 
diante de  fin  de  invierno,  árboles  y  en  lon- 
tananza, pintadas  en  el  fondal,  las  tribunas 
del  público.  En  el  halla  habrá  un  sofá  de  mimbre, 
sillones,  sillas,  una  mesita  en  el  ángulo  del  foro  iz- 
quierda, y  una  larga  con  tapete  de  brin  y  encajes, 
diarios,  revistas  y  un  gran  centro  de  flores  y  helé- 
chos. Píenlas  de  interior.  Brazos  de  luz  eléctrica. 
Por  las  paredes,  cuadros  sportivos  de  colores  vivos. 
Procure  la  dirección  escénica  dar  á  este  decorado  y 
á  los  muebles  el  más  puro  estilo  inglés.  Puerta 
grande  á  la  derecha  y  oíva  más  pequeña  á  la  iz- 
quierda . 

ESCENA  I 

EENATA  junto  á  la  mesa  de  los  diarios  y  MECHA 

y  ADRIANA,  junto  á  la  de  la  izquierda, 

tomando  té  y  comiendo  sandwiches. 

MECHA.— Hijita,  vaya  un  apetito. 

EENATA. — Sí,  sí...   tú  no  necesitas  estimulantes. 

ADEIANA. — Ni  me  molesta  el  corsé  para  comer,  co- 
mo á  Marta,  que  solo  se  permite  ese  lujo  los  días 
que  no  sale  y  que  no  recibe. 
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RENATA. — Pues  no  se  le  conoce. 

MECHA. — Díle  que  está  gorda  y  te  mata.  ¡Otra  taza! 

ADRIANA. — ¡Jesús!  que  exageración.  Déjame  que 
aproveche  ahora  que  no  estoy  de  novia...  ¿verdad, 
Renata,  que  se  tiene  muy  poco  apetito  ctuando  se 
enamora  una? 

RENATA.— Que  Adriancita. . . 

MECHA. — Las  muchachas  se  hacen  esperar  hoy  más 
que  de  costumbre. 

ADRIANA. — Es  que  no  hay  nada  tan  complicado  co- 
mo la  toilette  de  Marta . 

MECHA.- — (Sacando  el  reloj)  Las  cinco.  Me  parece 
que  Vds.  hoy  no  juegan  el  partido  de  tennis. . . 

RENATA. — Me  alegraría.  Tengo  poquísimas  ganas 
de  jugar. 

ADRIANA. — ¿Y  entonces,  por  qué  has  venido? 

RENATA. — Por   acompañarte.    (Levantándose.) 

MECHA. — Y  para  ver  á  Arsenio... 

RENATA. — Que  tontería...  A  Arsenio  lo  veo  en  ca- 
sa... (Junto  á  la  vidriera)  Parece  que  los  mucha- 
chos no  han  terminado  el  partido. 

ADRIANA. — Deben  estar  enojadísimos  porque  no  he- 
mos ido  á  verles  resolver  su  apuesta.  (Se  oye  la 
voz  de  Marta.) 

MECHA. — Ahí  oigo  la  voz  de  Marta. 


ESCENA  II 
Dichos.  MARTA,  NENE  y  ANGÉLICA 

MARTA. — ¡Ay!...  que  sofocones  para,  salir  de  casa. 
(Entrando  por  la  derecha  juntamente  con  Nene  y 
Angélica)  Hay  días  fatales...    (Besos,  etc.) 

NENE. — Estarían  impacientes... 

ANGÉLICA. — Échenle  toda  la  culpa  á  Marta.  Des- 
de las  cuatro  nosotras  nos  hallábamos  listas.  ¿Va- 
mos? 

MARTA. — Espera,  muchacha. . .   espera.  .  . 

ADRIAINA, — Además,  el  feld  está  ocupado, 
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RENATA. — En   este  momento   concluyen   el  partido. 

MAETA. — i  A  que  no  te  imaginas  á  quién  encontré 
esta  mañana  al  salir  de  la  Merced?... 

RENATA. — ¿A  mí  me  lo  preguntas? 

MARTA.— Sí,  á  tí. 

RENATA.— No  caigo. 

MARTA.— A  Marcelo. 

RENATA.—  ¡Ah!  ¿Sí?  (Fríamente.) 

MARTA. — Lo  más  mejorado.  Vieras,  le  ha  sentado  á 
maravilla  su  reclusión  en  Mendoza.  Se  quedó  he- 
lado cuando  le  dije  que  te  habías  comprometido 
casi,  con  Arsenio. . . 

RENATA .  — Presunciones  tuyas . 

MARTA. — '¡Por  Dios!...  se  puso  más  blanco  que  el 
cuello  de  la  camisa. 

ADRIANA. — ¡Qué   exageración,   Ave   María! 

MECHA. — No  le  hagas  caso  á  Marta  que  es  una  in- 
trigante . 

ESCENA  III 

Dichos,  PEIRANO,  RUBIANES,  y  cuando  se  indique 
GOMENSORO 

(Por  la  izquierda.  Los  dos  primeros  en  traje  de 
"golf.) 

PEIRANO. — Yo  no  juego  más  con  esa  gente.  ¡Qué 
tramposos!  (Dentro)  ¡Hola!...  ¿Qué  tal?  (Salu- 
dos . )   - 

RUBIANES. — Muy  bonito. . .  estando  aquí  no  se  han 
dignado  ir  á  vernos  jugar. . . 

PEIRANO. — Han  hecho  admirablemente  bien.  No 
pueden  Vds.   imaginarse  un  papelón  mayor. 

GOMENSORO.—  \ Dónde  están  esos  chambones?  A 
ver . . .  como  justifican  su  derrota  los  invencibles . . . 
(Entrando)  Señora...  Adriancita.  . .  Renata... 
Tanto  de  bueno. . . 

PETRAAO. — Es  un  partido  que  le  robamos  en  cual- 
quier momento, 


GOMENSORO. — ¡Menos  esta  tarde!  ¡Qué  decep- 
ción ! 

MECHA .  — i  Vamos,  muchachas  ? 

ANGÉLICA. — Sí,  que  se  hace  tarde. 

RENATA.— En  Marcha. 

iii  l>ia.\ílS. — Ya  iremos  á  verles... 

PEIRAiNo.— Yo,  ni  pienso. 

ADRIAjNA. — Como  estarnos  de  tristes,  Peirano,  ante 
esa  actitud  de  desprecio!...  ]Já,  já!  (Vánse  por 
izquierda  produciendo  abejorreo  femenino . ) 

GOMENSORO. — Que  mona  se  está  poniendo  esa  chi- 
ca... 

RUBIANES. — El  atletismo,  Gomensoro...  el  atletis- 
mo. . . 

GOMENSORO.— En  cambio  Marta... 

PEIRANO. — Pues  en  el  field  demuestra  más  agilidad 
que  Vd. 

GOMENSORO.— No  la  he  visto  nunca  jugar.  Vd. 
sabe  que  yo  soy  un  furioso  enemigo  del  deporte  at- 
lético  ejercido  por  ángeles.  Excuso  decirle  á  Vd. 
por  una  bruja. . . 

RUBIANES. — No  he  comprendido  nunca  su  aversión 
á  los  deportes  femeninos... 

GOMENSORO. — Es  que  yo  vengo  de  un  Buenos  Ai- 
res viejo  é  ingenuo . . .  Soy  hijo  genuino  de  la  gran 
aldea  que  nos  pintara  Lucio  López.  La  sociedad 
donde  yo  maté  mi  juventud,  apuraba  las  horas  ino- 
centes en  las  tertulias  caseras,  con  lotería,  mate, 
piano  castigado  por  niñas  románticas  que  lloraban 
al  son  de  "La  stella  confidente"  y  de  los  versos  del 
"Tren  expreso"  de  Campoamor.  En  mis  tiempos 
hacíamos  alguna  que  otra  comilona  al  aire  libre. 
Aún  no  se  había  inventado  eso  de  los  "five  o'cloli 
tea",  ni  el  progresivo  bridje  apasionaba  á  nadie. 
A  lo  sumo,  la  malilla  y  el  chaqueUe ...  ¡  Oh ! . . . 
los  tiempos  míos . . . 

PEIRANO. — Eran  cursis,  muy  cursis... 

GOMENSORO. — Bendita  sea  esa  cursilería  en  cuyo 
ambiente  se  formaban  tantos  hogares  buenos,  hon- 
rados, fuertemente  morales. . . 
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RUBIANES. — De  donde  hemos  salido  nosotros. 

GOMENSORO. — Cierto;  de  donde  lian  salido  ustedes 
para  encontrarse  con  los  estrangis  y  enamorarse  de 
todo  lo  que  lleva  rótulo  inglés  y  francés,   aunque  i 
les  (íaiga  como  á  un  santo  cristo  un  par  de  pis- 
tolas. 

PEIRANO. — Yo  confieso  que  me  hubiera  aburrido 
cordialmente  en  las  veladas  de  Ma clame  Mandevi- 
lle . . .  Entre  "La  diamela"  de  Echeverría,  con  son- 
sonetes de  Esnaola... 

GOMENSORO.— (Cortándole  la  frase)  Y  el  "Vieus 
pou-pul"  o  el  Chiribiribi,  gangoseado  por  una  di- 
vette  de  dafé-concert,  usted  pretiere  lo  segundo, 
¿ verdad  i 

RUBIANAS. — ¡Ni  que  hablar!  Vamos  á  ver:  ¿quie- 
nes cree  usted  que  se  divertían  más,  los  del  minué 
Federal  ó  los  jóvenes  de  los  fields  atléticos,  del  au- 
tomóvil y  del  progresivo  bridje  ? 

GOMENSORO. — Más,  ustedes;  pero  mejor  y  más 
sinceramente,  nosotros.  Estas  diversiones,  y  estos 
deportes  al  ajre  libre  enjendran  apetitos  que  traen 
fatales   consecuencias . . .    Estos . .  . 

PEIRANO. — No  siga  porque  va  á  decir  una  gran  ri- 
diculez . . . 

GOMENSORO. — ¿Ridiculez?  Créame  que  si  yo  vol- 
viera á  ser  joven,  no  buscaría  á  la  mujer  soñada 
para  esposa  en  ninguna  cancha  de  "golf" . . .  Me 
quedaría  con  las  que  recita'oan  las  "Golondrinas" 
de  Becker  y  no  con  las  que  manejan  las  raquetas 
del  tennis. 

RUBIANES. — ¿Puede  haber  nada  más  casto  que  una 
partida  de  "golf"? 

GOMENSORO.— La  castidad  de  Susana  ha  pasado  á 
la  historia  precisamente  porque  ignoraba  lo  que 
era  un  "goal".  El  "mens  sana  in  corpore  sano",  es 
una  mentira  convencional  difundida  por  los  fabri- 
cantes de  aparatos  atléticos .  Créame .  . .  que  esta 
moda  de  endurecer  el  músculo,  trae  consecuencias 
f atale3 . . . 


PTTKA.NO. — Pero  en ^Tnglafcwra,  en  Alemania,  en 
Suecia,  en  Noruega... 

fJOMENiSOPO. — La  primavera  inglesa  6  nórdica  no 
es  como  nuestra  divina  primavera  latina...  Nos- 
otros llevamos  el  s,q1  en  el  alma,  y  en  la  sanere, 
como  á  un  fatal  enemieo  á  qnien  hay  que  poner 
freno.  Y  el  tennis  y  r]  golf  exigen  rienda  suelta 
en  eamno  abierto. 

PUBTANER. — "Miro  usted  qne  tes  rartiditas  ríe  lote- 
ría con  los  jngodores  de  dos  en  dos,  embretados  al 
rededor  de  una  mesa  .  . . 

GOMEN^OP/X — Tu'ventfx!.  HK  inocentes..;  Ambo, 
temo.  c"a+erno.  ¡lotería!.,..   Que  lo  diga  Marta... 

PETPANO.- — Pero  bay  «na  e<mtr?>  dicción  entre  toda? 
sns  protestas  y  sn   asiduidad   ó  est^  club  atfético.  .  . 

O  OMENROPO.— Hombre...  le  diré...  queda  de  ca- 
mino á  Pplerrrho-. .  .  ha"°  iii,o  aVa  prpif. ..  ?"  e-*- 
cuentra  con   «rente  conocida... 

PETPANO. — Y  se  recrea  la  vista  con  las  nr-eba- 
chas.  .  . 

^OTVTFYNTSOPO.- — Precisamente...  como  racAón  d-? 
nunilas  admirables. 

RUBÍ  \NJER .— !  Oué"  O  órnense  » 

E ROEN  A  TV 
Dichos  y  MARCELO,  («or  derecha) 

"**■  VftETX) . —  !"FTn!a,  sonoros  1 

"^t^tt?  a  "\T(  >  !  Mirlan    -1    ~"-  -1  ■  -1    ' 

PJTBTANER  —? Marcelo!    :T)p   donde   sales?      (Abra- 
zos, efusión . ") 
v/T?ni7TO  _ Tatemé  esta  mañana. 

nr>^r"PATQOPO    Tptk^t-PO    'rn    miiTi^n       de       cocac    C"P 

contarnos.  Ya  he  leído  ecta  t^rde  un  recórtale  en 
rl  mw  RTvarenp<!  como  un  futnro  Oo<->í1  Podes... 

TVfABOELO  — ¡  Ab ! . . .  La  im"s,inar>ión  de  loe-  reno?* 
tere...  Ya  venco. . .  Oon  ^erm'so...  Necesito  es- 
crih/y*  11T,f  carta .  .  .  Supongo  ene  ustedes  no  co 
marcharán .  .  . 

PEIRANO. — Aquí  te  aguardaremos... 
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MARCELO. — Dos  minutos...  (Váse  segunda  izquier-^ 
da.) 

GOMENSORO.—  ?, En  qué  andará  éste?  ¡Mire  usted 
que  despachar  su  correspondencia  desde  aquí! 

PEÜRANO.— -Alguna  esquela  urgente. 

RÜBIAISTES. — O  alguna  aventura  en  ciernes...  Ten- 
drá que  arrojar  quizás  la  carta  furtivamente  á  un 
coche  en  el  corso  dePalermo. 

GOMENSORO. — ü Y  en  resumidas  cuentas  á  nos- 
otros qué  nos  importa  ? 

PEIRA1STO. — ?T  sabrá  que  Renata  anda  en  flirteos 
con  Ai*senio  Lizalde? 

COMENSORO.—?  Flirteos?  Parece  que  el  noviazgo 
se  ha  formalizado. 

RFBTANES.— I Quién  había  de  decirlo! 

GOMENSORO.— La  verdad  es  que  Renata  nos  ha 
dado  un  soberano  chispo.  Yo  creía  que  coqneteaha 
con  Marcelo.  Pero  ella  y  él  se  contradecían.  Do 
renente  se  les  veía  muy  acaramelarlos,  luesro  se  sa- 
ludaban ceremoniosamente  y  cuando  el  flirt  'pare- 
cía esfumarse  en  vm  mutuo  desvío  iza'!  de  tem- 
porada en  un  haile.  Esta  pareja  ha  constituido  du- 
rante todo  uta  invierno,  mi  rompeeahezas  mun- 
dano . 

RUBTANES. — "Irse  á  fijar  en  Arsenio!  Es  una  cosa 
que  no  entraba  en  mis  libros. .  . 

GOME"MRORO. — Pues  crean  ustedes  que  el  matri- 
monio de  Renata  y  Arsenio.  será  uno  de  los  oooos 
hechos  á  base  de  amor  verdadero.  Lo  sé  ñor  Adria- 
na, la  nrima  de  Renata,  qu^  ha  tratado  de  mil  ma- 
neras de  quitarle,  la  obsesión  de  Arsenio. 

ETTBLA "NTES .  —  Ahí  tienpn  al  os?rr>...    al  montaraz... 

Re  lleva   una   mujercita   deliciosa. 
G0"M"E!SrS0T?O. — Y  lo  merer-e.    Es  un  eran   traba^a- 

dor,  caballeresco,  muy  recto,  muy  hombre  en  todos 

sus  actos. 
'ETRAW). — Yo  be  tratado  ñoco  á   Arsenio    n«ro  me 

es  soberanamente  antin^t'co,  ñor  esa  aversión  que 

tiene  al  mundo  en  que  ha  nacido. 
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GOMENSORO.—  Es  un  caso  de  atavismo.  Su  abuelo, 
criollo  de  pura  cepa,  sentía  horror  á  la  ciudad  y  á 
las  frivolidades  y  farsas  del  gran  mundo.  Vino 
tres  veces  á  Buenos  Aires;  la  primera  después  de 
Caseros;  á  contraer  enlace  la  segunda  y...  al  ce- 
menterio la  tercera.  Creo  que  si  no  se  muere,  to- 
davía estaba  en  sus  campo  de  Canelón  ignorando 
las  delicias  del  asfalto  de  'Trinidad,  los  peligros  del 
tranvía  eléctrico  y  la  altura  de  la  cúpula  del  Con- 
greso . 

RUBIAISIjuS. — La  verdad  que  de  todos  los  muchachos 
de  nuestro  círculo,  Arsenio  es  el  único  que  ha 
sentido  el  culto  agropecuario...  Dicen  que  se 
vuelve  místico  en  presencia  de  un  trigal  en  sazón, 
ó  de  un  alfalfar  que  verdea . . . 

PELRANO. — ¿Y  aquel  yo  Un  que  corrió  respecto  á  su 
resolución  de  meterse  á  fraile? 

RUBLANE.S.- — Ley  de  herencia  también  hubiera  sido, 
como  diría  Gomcnsoro...  La  madre  de  Arsenio, 
usted  lo  sabe  mejor  que  yo,  vivió  sus  últimos  ahos 
en  pleno  éxtasis  ascético.  . .  El  chismorreo  social 
la   acusaba   de   alucinaciones   religiosas.    {Pausa.) 

PELRANO. — ¿Y  Arsenio  debe  estar  rico? 

GOMENSORO.— ¡Poderoso!  Ha  multiplicado  la  he- 
rencia paterna  en  forma  maravillosa. 

PEIRANO. — Se  me  antoja  que  es  un  avaro. 

GOMENSORO. — Si  llama  usted  avaricia  á  no  derro- 
char imbécilmente  el  dinero  en  el  juego  ó  con  eo- 
cotas. .  .  Por  lo  demás,  se  dá  muy  buena  vida.  Tie- 
ne una  estancia  magnífica,  una  verdadera  mansión 
señorial. 

RUBIANES.-^A  la  cual  no  ha  invitado  á  nadie 
nunca . 

GOMENSORO.— Hombre,  yo  he  pasado  allí  días  muy 
deliciosos . 

PEIRAJNO. — Pobre  Renata,  la  compadezco. 

GOMENSORO.— Yo  no.  Serán  muy  felices.  El  ato- 
londrado de  Marcelo  la  hubiera  hecho  desgraciadí- 
sima . 

PEIRANO. — Y  el  montaraz,  parece  que  no  opina  co- 
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mo  usted,  Gomenscro .  Se  Gasa  con  una  campeo- 
na del  tennis. 

GOMENSOEO. — Hombre,  no  hay  regla  sin  excep- 
ción.  Renata  es  adorable  en  todo  sentido... 

BUB-TANES. — Y  á  propósito  de  tennis,  me  parece 
que  ya  es  hora,  de  que  vaysmos  á  ver  el  partido  de 
las  muchaobas...  Así  tendrá  usted  ocasión  de  ad- 
mirar á  Marta  en  sns  proezas... 

GOMENSOEO.— Cállese,  hombre    caliese... 

PEIEANO. — Y  de  evocar  recuerdos  de  tiempos  pasa- 
dos. .  . 

GOMENSOEO.—  No  bay  nada  más  terrible  q-e  esta 
clase  de  reconstrucciones  arqueoMgicas. . .  Vamos 
allá.  . . 

PEIEANO. — ;  Y  panS'ir  qup  usted  fué  nr>vio  de  Mar- 
ta! (Yendo  Jineta  la  izquierda. ) 

BUBLANES.—  ¿Tú.  no  vienes? 

PETE  ANO. — No.   Voy  á  quitarme  este  disfraz. 

GOMENSOEO.—  5  Cuál  de  ellos? 

PETE  ANO.— El  del  field,  Gomensoro. 

ETJBIANES. — No  te  marches  sin  mí. 

PEIEANO. — Te  espero.  (Vánse  Gomensoro  y  Ru- 
hianes.  Peirano  se  recuesta  en  el  sofá.) 

ESCENA  V 

PEIEANO  y  MAECELO 

MAECELO. — Ya  cumolí  mi  cometido.   ¿Y  los  otros? 

PEIEANO.— En  el  field. 

MAECELO  .—5  Quienes   están  ? 

PEIEANO. — Marta,  Angélica,   Mecha,   Adriana... 

MAECELO.— ? Y  Eenata? 

PEIEANO.— Sí    también. 

MAECELO. — 9  Y...  Arsenio.  no  ha  andado  esta  tar- 
de por  aquí  ? 

PEIEANO. — No  le  be  visto.  Pero  me  imagino  que 
no  nuede  tardar... 

MAECELO. — ¿Por  qué  lo  dices  con  segunda  inten- 
ción? 
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PEíRANO. — Por  aquello  de  que  la  soga  va  detrás  del 
caldero...  Supongo  que  te  habrán  llegado  los  ecos 
á  Mendoza. . .  Parece  que  se  ha  formalizado  ó  está 
en  vías  de  formalizarse  el  noviazgo  de  Renata  con 
Arsenio. . .  ¿  Sabías  algo  ? 

MARCELO. — Lo  supe  incidentalmente  esta  maña- 
na... Me  lo  dijo  Marta...  pero  es  tan  liosa...'' 
no  le  hiue  caso...    (Pausa.) 

PEIRANO. — ¿Te  ha  sorprendido  el  notición?  ¡Claro! 
¡  Como  á  todo  el  mundo ! 

MARCELO. — JSTo,  mayormente,  pero  es  extraño  este; 
noviazgo. . . 

PEIRANO. — Comensoro  conoce  entretelones  delicio-, 
sos  sobre  la  pasión  de  Arsenio. 

MARCELO. — ¿Por  qué  no  lo  invitas  á  que  coma  con 
nosotros  esta  noche? 

PEIRANO. — Oh...  sí,  nos  hará  pasar  un  rato  ad* 
mirable. 

MARCELO. — Me  interesaría,  ¿sabes? 

PEIRAINO. — Calla,  que  aquí  viene  Renata. 

MARCELO .  —¡  Ella ! . . .    (Demudado . ) 

ESCENA  VI 
Dichos,  MECHA  y  RENATA 

MECHA. — Venimos  en  comisión  á  buscar  á  Vd.  Pei- 
rano . 

PEIRANO. — ¿A  mí?  Tanto  honor,  señora... 

MECHA. — Esa  chiquilla  de  Adriana  es  tan  impru- 
dente... Creíamos  que  por  la  grosería  que  le  dijo, 
usted  no  había  ido  á  verles  Jugar... 

PEIRANO. — ¿Pero  señora,  por  Dios!... 

MECHA. —¿Qué  veo?  | Marcelo f 

MARCELO .  — Señora . . .    Renata . . .     (Saludándolas . ); 

MECHA. — Supimos  por  Marta  que  estaba  usted  de 
regreso . 

MARCELO. — Por  la  noche  pensaba  hacerles  una  vi- 
sita. . . 

MECHA. — ¡Le  encuentro  á  usted  cambiado! 
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PEIRANO. — El  aire  de  montaña. 

MARCELO.— ¿Y  su  esposo? 

MECHA. — Atareadísimo  con  la  maldita  política  que 
no  sirve  más  que  para  quebraderos  de  cabeza... 

MARCELO.— ¿Y  por  tu  casa,  Renata? 

RENATA.— Bien. 

MARCELO. — Tengo  grandes  deseos  de  ver  á  tu  pa- 
dre . . . 

RENATA. — El  también  se  alegrará  mucho. 

MECHA. — -Vayan  á  casa  después  de  comer.  Habrá 
bridge  y  se  darán  unas  vueltas ...  no  falten . . . 
Pero  las  muchachas  nos  esperan. . . 

PEIRANO. — Soy  con  ustedes,  señora... 

MARCELO — Yo  quisiera  echar  un  párrafo  con  Re- 
nata. . . 

MECHA. — Mire,  Marcelo,  que  ya  no  se  peitenece. . . 

MARCELO. — ¿Ni  para  hablar  con  los  amigos  de  la 
infancia?  %  iú  qué  dices,  Renata? 

RENATA. — Que  me  quedo  aquí  contigo,  "para  echar 
ese  gran  párrafo. .  . 

MAROE-LO. — ¿Lo  ve  usted,  señora? 

PEIRANO.—  i  Y  el  partido? 

RENATA. — Cedí  mi  puesto  á  RubTanes. 

MECHA. — Allá  ustedes...    Vamos  Peirano... 

PEIRANO. — A  sus  órdenes,  señora. 

ESCENA  VII 
RENATA  y  MARCELO 

MARCELO.  — {Después  de  una  pausa)  He  venido  ex- 
presamente á  verte. 

RENATA. — Aquí  me  tienes 

MARCELO. — Por  si  no  podíamos  hablar  á  solas,  aca\ 
bo  de  dejar  en  el  casillero  de  miss  Keda,  una  car- 
ta para  tí. 

RENATA. — Dime  ahora  lo  que  has  escrito  y  me  aho- 
rras el  trabajo  de  esperar  á  miss  Hedda.. 

MAECEJJ3.— ¿No  tienes  la  llave  del  casillero? 

RENATA. — Se  la  devolví  en  cuanto  dejé  de  recib'r 
correspondencia  peligrosa. 


—  13  — 

MARCELOI — En  la  carta  te  ruego  me  indiques  cuán- 
do podríamos  vernos... 

RENATA. — Ya  nos  estamos  viendo,  y  en  verdad  que 
me  alegro. 

MARCELO.— |  Sí? 

RENATA. — Sí.  Vo  necesito  hablar  contigo...  pero 
no  ahora.  . .  sino  en  casa.  . .  ó  aquí  por  la  mañana, 
qve  viene  poca  gente. 

MARCELO. — Tienes  razón.  Lo  que  tenemos  que  ha- 
blar es  largo.  .  .  y  evitar  el  atisbo  de  oídos  indis- 
cretos, sería  difícil.  .  . 

T? EN ATA.  —Ansiaba   tu  regi-eso. 

MARCELO. — ¿ Para  comunicarme  tu  noviazgo  con 
Arsenio  Lizalde? 

RENATA. — No.  Quería  pedirte  s'mplemente  un  gran 
favor. 

MARCELO.— Tú  dirás. 

RENATA. — One  me  devuelvas  mis  cartas,  mis  retra- 
tos, todos  los  recuerdos  mios  que  tú  tienes,  ¡todo! 

MARCELO. — Después  de  nuestra  última  ruptura  los 
quemé. 

RENATA .  —¡  Mientes ! 

MARCELO. — No  grites,  ni  te  exaltes.  \  Ves  como  ne- 
cesitamos hablar  á  solas?  Porque  yo  también  ten- 
go ansias  de  gritar  la  pasión  que  me  domina.  Ya 
se  me  van  agotando  las  fuerzas  del  disimulo;  ya 
no  puedo  tener  discreción  y  quiero  recriminarte... 

RENATA.—  ¿De  qué  y  por  qué? 

MARCELO.— De  tu  traición. 

RENATA.—  i  Traición  á  tí?  |á  tí?  Tendrás  valor  de 
decir  que  yo  te  he  traicionado? 

MARCELO — A  mí.  no...  Pero  al...  pobre  Arsenio, 
sí. 

RENATA. — ¡No  hables  con  lástima  de  un  hombro 
que  vale  más  que  tú  y  que  tiene  mejor  corazón  que 
tú! 

MARCELO. — Si  tanto  vale,  ¿por  qué  le  engañas? 

RENATA. — No  le  encaño:  le  quieto  de  verdad. 

Ai  ÁRCELO.— Es  tan  fácil  decirlo. 

RENATA. — Efectivamente...    de  esas  facilidades  sa- 
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bes  tú  mucho.  Pero  no  es  este  el  lugar  ni  el  ins- 
tante para  que  nos  pongamos  á  discutir  la  since- 
ridad de  un  sentimiento  y  de  una  pasión,  que  en 
resumidas  mentas  no  interesa  más  que  á  Arsenio. 

MARCELO. — Eres  una  inconsciente. 

RENATA. — Mi  inconsciencia  es  menos  censurable 
que  tu  perfidia. 

MARCELO .  —I  Renata ! 

RENATA. — Cuando  me  tuviste  toda  tuya.,  cuando 
pensaste  que  nunca  llegaría  el  momento  en  que  un 
hombre  llenara  mi  corazón  y  mi  ensueño,  te  goza- 
bas en  desesperarme  y  humillarme  con  tus  incons- 
tancias de  espíritu  frivolo. . .  Te  valías  de  la  si- 
tuación que  me  impedía  gritar  y  protestar  de  tus 
villanías.  .  . 

MARCELO  .—¡  Renata ! 

RENATA. — Y  ahora  que  puedo  ser  feliz,  ¿por  qué 
quieres  cruzarte  en  mi  camino? 

MARCELO. — Por  que  te  adoro  más  que  nunca. 

RENATA.— ¡Ya  es  tarde! 

MARCELO. — Medita  el  paso  que  vas  á  dar... 

RENATA. — El  amor  verdadero  es  tan  egoísta  que  no 
nos  deja  meditar  ni  en  nuestro  pasado,  ni  en  nues- 
tro porvenir. 

MARCELO. — Prueba  evidente  de  que  has  meditado 
es  la  súplica  de  la  devolución  de  tus  cartas. 

RENATA.- — Porque  ellas  son  agenas  á  mi  pasión; 
porque  ellas  son  crimen  tuyo,  y  no  mío.  Porque  las 
desprecio  quiero  destruirlas  yo  misrnaT  No  creas 
que  me  arrepiento  de  haberlas  escrito,  sino  de  qi7R 
estén  en  poder  de  quien  nunca  las  mereció. 

MARCELO. — El  temneramento  que  empleas  para 
rescatarlas,  no  es  seguramente  el  más  lógico. 

RENATA. — Sí. . .  lo  más  lógico  sería  que  yo  me 
echase  á  tus  rúes,  que  te  suplicara,  que  te  imolo- 
m?e  con  lágrimas,  que  te  mintiera  que  eras  tú  el 
■fínico  ser  en  el  mundo  á  quien  había  querido. . . 
No,  Marcelo;  en  tal  ciaso  sería  yo  una  mujer  des- 
preciable ante  mí  misma,  porque  si  te  amaba  ¿nara 
qué  me  unía  á  Arsenio .   Lo  que  ha  pasado  entra 
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nosotros  se  rne  antoja  una  pesadilla,  un  desvarío... 
un  sueño  horrible...  ¿Tú  me  darás  esas  cartas,, 
verdad  ? 

MAKGELO.— ■ No. 

RENATA. — ¿Para  qué  te  sirven  esos  papeles  y  esos, 
retratos?  ¿Pretendes  acaso  deshacer  con  ellos  mi 
noviazgo?  ¿Quieres  tener  á  la  mano  un  arma  que 
esgrimir  en  contra  de  quien  si  por  algo  pecó  lúe 
por  exceso  de  bondad?  .No...  tú  eres  malo,  pero 
eres  también  caballero.  Tú  me  devolverás  esas  car- 
tas, ¿verdad? 

MARCELO.— No. 

REN  Al  A .  — l  Qué  intentas  ? 

MARCELO. — Impedir  tu  casamiento... 

RENATA. — ¿Valiéndote  de  la  delación  inicua? 

MARCELO. — No;  hablando  con  el  mismo  Arsenio. 

RENATA. — Eso  es  villano,  tú  no  puedes  hacer  tama- 
ña infamia...  ¡Oh!  {Mirando  hacia  la  derecha) 
Allí  llega  Arsenio...   ¡Vete! 

MARCELO.— No. 

RENATA.— ¡Vete! 

MARCELO.— Necesito  que  me  digas  antes  cuando 
nos  veremos  en  mi  casa. . . 

RENATA. — Eso  no... 

MARCELO. — En  mi  casa.  {Acentuando  mucho  el 
mandato . ) 

RENATA. — Abusas  de  tu  fuerza...   Vete... 

MARCELO— ¿  Cuándo  ? 

RENATA. — No  sé...  luego...  mañana...  ya  te  es- 
cribiré...   te  juro  que  te  escribiré...    ¡vete!... 

MARCELO. — ¿Aguardo  esa  carta? 

RENATA.— Sí... 

MARCELO. — Ahí  Je  tienes...    CVáse     Marcelo,     iz- 


quierda . ) 


ESCENA  VIII 
RENATA  y  ARSENIO 


ARSENIO. — (Por  derecha)   ¿Ese  que  acaba  de  mar- 
charse es  Marcelo,  verdad? 
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EENATA.— Sí. 

¿iKSENlO . — ¿Y  por  qué  me  huye? 

EENATA. — No     Oreo  tal  cosa...   No  te  ha  visto... 

En  este  mismo  momento  se  va  Mecha  al  jardín. . . 

Marcelo  me  saludaba. . .  Ya  sabes  que  hace  cinc.j 

meses   que  estaba  ausente . . .    Me  preguntaba  por 

papá...  ¿Y  tú  como  has  tardado  tanto? 

AESENIO. — Pensé  que  aún  estarían  ustedes  en  lo 
más  encarnizado  de  la  lucha . . . 

RENATA.—  Yo  no  he  jugado. . .  < 

AESEJSIO. — Me  agrada  la  noticia... 

EENATA.— ¿Por  qué? 

AESENIO. — Si  vieras  que  poco  me  gusta  que.  ven- 
gas aquí . . . 

EE NATA.— Me  lo  hubieras  dicho... 

AESENIO. — No   me   creía   dueño    de   ese    derecho... 
Pero  ya  que  conoces  mi  opinión,  te  agracieceré  que 
no  menudees  tus  visitas  á  este. . . 
EENATA. — Basta...    ni  una     palabra     más...    se 
cumplirán  tus  deseos  al  pié  de  la  letra . . . 

AESENIO. — Me  imagino  que  no  te  producirá  ésto 
una  estorsión. 

EENATA .  — j  Qué  tontería ! 

AESENIO. — Me  dicen  que  ya  no  viene  nadie  que 
merezca  la  pena . . .  Hago  una  honrosa  excepción 
con  Mecha  y  con  Adriana. . . 

EENATA. — Tú  ya  sabes  que  me  han  traído  siempre  á 
remolque . . .  Un  poco  por  novelería  y  otro  poco 
porque  no  hay  donde  distraerse  por  las  tardes . . . 

AESENIO. — No  hablemos  más  de  ello...  hablemos 
de  nosotros...  de  nuestro  amor...  de  nuestra  di- 
cha . . . 

EENATA. — Eso. . .  sí. . .  ¿Has  pensado  mucho  en  mí? 

AESENIO. — ¡Oh!...  te  llevo  aferrada  á  mi  pensa- 
miento ...  te  veo  por  todas  partes ...  te  sueño  y  te 
deseo  mía...  ¡Qué  machacón  resulta  el  lenguaje 
de  los  enamorados !  Siempre  las  mismas  palabras, 
siempre  las  mismas  dudas,  las  mismas  incertidum- 
bres...  hoy  como  ayer...  mañana  como  hoy... 
siempre  igual,  ¡pero  qué  delicioso  á  pesar  de  todo! 
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Yo  creo  que  debe  ser  más  fácil  hacer  el  amor  sin 
estar  enamorado.  La  pasión  verdadera  anubla  el 
pensamiento,  mejor  dicho,  lo  llena  de  una  sola 
imagen,  de  la  imagen  simple,  del  ser  á  quien  se 
anhela. 

RENATA. — Sí,  Arsenio.  el  amor  verdadero  es  sim- 
ple como  el  agua  y  cristalino  como  ella . . . 

ARSENIO. — Pero  no  apaga  la  sed. . . 

RENATA. — La  enardece...  que  es  mejor...  Desgra- 
ciados los  enamorados  que  apagan  su  sed. . . 

ARSENIO.— Lo  dices  con  tristeza...  lo  dices  de  un 
modo  que  da  que  pensar. .  . 

RENATA — Que  da  que  pensar. .  .sí. .  .  en  la  sed  in- 
extinguible de  esta  pasión  que  me  domina  y  que 
me  lleva  hacia  tí  con  la  ceguedad  de  un  espirita 
que  es  todo  tuyo- . .  tuyo  Arsenio. 

ARSENIO. — Ciego   también    voy  hacia    tí... 

RENATA. — Que  la  venda  no  caiga... 

ARSENIO. — La  has  amarrado  tú;  el  nudo  es  tam- 
bién ciego . . . 

ESCENA  IX 

Dichos,  MECHA,  ADRIANA,  MARTA.  NENE,  AN- 
GÉLICA; detrás  GOMENSORO,  RÜBIANES  y 
PEIRANO;  luego  Marcelo.  (Estos  dos  por  iz- 
quierda .) 

RÜBIANES. — Decididamente  estoy  en  la  mala. 

REN AT  A .  —  i  Perd ieron  ustedes  ? 

GOMENSORO. — Vergonzosamente.  (Empieza  á  ano- 
checer. Lvz  verde  detrás  de  la  cristalería*)  Me 
cuesta  la  fiesta  dos  bomboneras .  .  . 

ADRIANA. — Conste  que  tenemos  -pendientes  la  re- 
vancha para  mañana ;  pero  con  Renata  de  compa- 
ñera. . . 

RENATA. — Conmigo  no  cuenten  ustedes. 

MARTA. — Jesús,  qué  desgano...  á  lo  que  lleva  el 
amor.  . .  De  todas  maneras,  perderías,  porque  quien 
es  afortunada  en  amor,  etc. 
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GOMEN oORO. — Por  eso  es  que  no  hay  que  apostar 

á  su  favor,  Marta . . . 
MARTA. — Grosero. . . 
PEIRANO .—  ¡  Qué  bárbaro  ! 
GOMÉIS  sORO.—  ¡Me  tiene  harto! 
MARCELO. — Eso  se  llama  perder     bombones,      Gro- 

mensoro . 
GOMENSORO. — Hay   quien  pierde   otras   cosas   más 

que  bombones,  y  tan  campante . . . 
MARCELO. — No  ha  dado  usted  en  el  blanco,  G  ornen  - 

soro. . .    ¿Cómo   estás   Arseiíío? 
ARSENIO. — Aquí   me   tienes.    ¿Y   tú?    (Se  ponen   á 

conversar  en  voz  baja.) 
ADRIANA.— Vamos,  Renata... 
RENATA. — Saca  á  Arsenio  del  lado  d¡j  Marcelo.   (En 

voz  baja.) 
ADRIANA. —  ¿Mareólo,  supongo  que  no  faltarás  esta 
noche  ?   Queremos  que   nos  cuentes  lo  de  tu  mina 
de  oro . . . 
MARÍA. — ¡Será  un  filón  magnífico! 
MARCELO. — Aún  no  puede  anticiparse  nada. 
MECHA. — Bueno,  muchachas,   á  oasa. 
ADRIANA. — Sí...   hoy  nos  quedamos  sin  Palcrmo... 
GOMEN  SORO. — No  se  puede  repicar  y  andar  en  la 

procesión . . . 
MECHA. — Hasta     luego...   los  esperamos     para     el 
brigde...    {Todos  hacen  muestras  de  asentimiento.) 
RENATA. — (A  Arsenio)  No  quiero  que  te  quedes. 
ARSENIO. — Me  voy  en  seguida.      Gomensoro,     ¿me 

acompaña  ? . . . 
GOMENSORO. — Sí;  hijo...  ya  vamos... 
MARCELO .  —No  laltaré . 

TODOS. — Adiós.     {Mucho    murmuUo    y    movimiento, 
etc.  Vánse  por  la  derecha  todas  las  mujeres.) 

ESCENA  X 
Dichos,  menos  todas  las  mujeres 

PEIRANO.— Yo  voy  á  vestirme. 
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MARCELO. — Conste  que  les  espero  á  comer.  ¿Lo  in- 
vitaste á  Gomensoro? 

PEIRANO.— Sí.   Rubianes...   apúrate. 

RUBIANES  .—En  seguida . . . 

GOMENSORO. — Me  han  hecho  sudar  las  condena- 
das...  voy  á  lavarme,  Arsenio. . .   ya.  salgo... 

ARSENIO. — Aquí  le  aguardo.  (Vánse  Peirano  y 
Gomensoro.  Rubianes  mutis  izquierda. 

ESCENA  XI 

ARSENIO  y  MARCELO 

(Ha  obscurecido.  Detrás  de  la  persianería  el 
paisaje  se  envuelve  en  la  luz  crepuscular  Que  va 
paulatinamente   disminuí  rendo . ) 

MARCELO. — Por  lo  visto  te  has  hecho  asiduo  de  este 
club . 

ARSENIO.— He  venido  tres  veces.   ¿Y  tú? 

MARCELO.  —  Antes  cíe  irme  á  Mendoza  venía  todo» 
los  días. 

ARSENIO.—  I  Qué  tal  la  cordillera? 

MARCELO. — ¡Admirable!  Nosotros,  los  hijos  de  la 
llanura,  nos  sentimos  abrumados  ante  aquellas  ma- 
sas colosalmente  informes. 

MARCELO.— Es  verdad  que  tú  no  has  salido  del  Ca- 
nelón, que  es  pampa  pura. . . 

ARSENIO. — Ahora  quizás  haga  un  viaje... 

MARCELO— l  A  Europa? 

ARSENIO. — No...  Me  parecería  una  crueldad  cono- 
cer Europa  antes  que  mi  país . . . 

MARCELO. — Es  muy  interesante  el  interior,  pero  se 
vive  mal...  no  hay  confort...  no  hay  distraccio- 
nes... no  hay  nada,  como  no  sea  la  naturaleza 
misma . . . 

ARSENIO.— ¿Y  te  parece  poco? 

MARCELO. — Cuando  los  ojos  se  cansan  de  ver  y  el 
espíritu  de  admirar,  el  cuerpo  pide  cosas  que  allí 
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no  existen ...  ¿Y  preparas  para  muy  pronto  tu 
viaje? 

AUSENTO.— Depende  de  la  fecha  que  fije  para  mi  ca- 
samiento. Sabrás  que  voy  á  pedir  á  don  Lisandro 
Delmar  su  hija  para  esposa. 

MARCELO. — Algo  he  oído...  ¿Pero  aún  no  has  ha- 
blado al  respecto  con  Lisandro  ? 

ARSENIO .  — Formalmente,  no . 

MARCELO. — (Con  regocijo  que  no  puede  disimulara, 
¡Ahí.  . .  vamos. . .  aún  va  la  cosa  muy  despacio. . . 

ARSENIO. — ¿Te  parece  tan  fundamental  ese  deta- 
lle del  protocolo  ? 

MARCELO. — Hombre.  .  .  á  veces  los  padres  son  con- 
trarios á  los  amores  de  sus  hijos.  . .   y.  .  . 

ARSENIO. — En  este  caso  mi  pedido  no  pasará  de  un 
formulismo  ingenuo...  Lisandro  aguarda  con  in- 
terés que  yo  me  decida  á  contarle  una  cosa  que 
se  sabe  de  memoria...  > Tú  has  festejado  en  un 
tiempo  á  Renata,  verdad? 

MARCELO. — Habladurías...  ya  sabes  lo  casamente- 
ra que  es  la  gente. .  .  Yo  quiero  mucho  á  Rena- 
ta.. .  pero  no  para  esposa.  .  .  Ni  ella  es  mujer  pa- 
ra mí,  ni  vo  soy  hombre  para  ella.  ?Y  te  casaa 
enamorado? 

ARSENIO. — 5  Hay  estupidez  mayor  que  casarse  por 
casarse?  Yo  be  pensado  siempre  en  Renata...  ba 
sido  mi  obsesión  desde  la  niñez.  .  .  Pero  esta  vida 
mía.  tan  rara,  tan  complicada  en  su  aparente  sim- 
plicidad, la  apartaba  de  mi  camino. . .  Yo  soy  de 
los  que  creen  que  cada  uno  tiene  en  la  vida  desti- 
nada su  mujer.  .  . 

M  ^  RCELO .  — 1  Eres   f  a te-lista  ! 

AR^^.NTO. — No  fptIo.  sería  negar  la  única  fuerza 
invisible  que  rige  los  destinos  humanos. 

MARCELO. — Tú  has  tenido  siemure  alo-o  de  mu- 
sulmán. . .  Hay  en  en  tí.  un  no  se  qué  de  trasunto 
Minino. .  .  tanto  en  lo  físico  como  en  lo  moral. . . 
(  J?i.<;upñaw  ente . ) 

ARSENIO. — Lo  que  hay  en  mí  es  exceso  de  aquél  es- 
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píritu  gaucho  que  Sarmiento  describe  en  su  "Fa- 
cundo", al  hablar  de  los  hijos  de  la  pampa. . .  ¿Re- 
cuerdas '{ 

MARCELO— No  he  leído  el  "Facundo"... 

ARSENIO. — Pero  sí  á  Paul  de  Kock...    ¿verdad"? 

MARCELO. — La  lectura  no  me  ha  apasionado  nunca. 
Me  ha  parecido  más  interesante  asomarme  á  la 
vida,  que  ponerme  frente  á  un  libro.  ¿Para  qué 
más  dramas  y  más  momentos  trágicos  que  los  que 
la  vida  nos  depara  á  diario  ?  ¿  Qué  cerebro  "por  po- 
deroso que  sea  puede  presentarlos  tan  hermosos  ni 
tan  palpitantes  de  horror? 

ARSENIO. — ¡Tienes  razón!   ¿Y  tú  no  te  casas? 

M  ÁRCELO .  — ¿  Para  qué  ? 

ARSENIO. — Hombre...  para  lo  que  nos  casamos  to- 
dos. . . 

MARCELO.— No  quiero  casarme. 

ARSENIO. — Decir  no  quiero  Casarme  es  una  tonte- 
ría. . .  Oí  mejor  que  no  has  encontrad  ocon  quie» 
casarte. . .  ó  que  no  te  ha  llegado  tu  Kbra. . . 

MARCELO. — Pues  ha  de  saber  usted,  señor  fatalista, 
que  yo  puedo  decir  impunemente  "no  quiero  ca- 
sarme" . 

ARSENIO. — Vanidad  de  hombre...  que  es  la  mayor 
de  las  vanidades...  Esa  negación  lleva  envuelta 
una  debilidad  en  su  misma  simulación  de  fuerza... 
Y  tú  has  sido  siempre  un  siniuláclor. 

MARCELO. — ¡Gracias!...  Eso  es  casi  llamarme  far- 
sante. . . 

ARSENIO. — Científicamente  por  lo  menos.  Pero  en 
fin,  no  es  tuya  la  culpa,  sino  del  medio  frivolo  en 
que  te  agitas. . .  La  ciudad  obliga  á  mentir;  el  in- 
tercambio social  es  farsa  pura,  tú  lo  sabes  mejor 
que  yo. . .  Sin  ir  más  lejos. . .  vamos  á  ver. . .  ¿  á 
que  no  eres  franco¿  ¿Por  qué  te  he  sido  yo  siem- 
pre soberanamente  antipático? 

MARCELO .  — ¿  Antipático,  tú  ? 

ARSENIO. — La  fatalidad  nos  ha  colocado  frente  á 
frente  al  uno  del  otro . . .      desde  chicos ...      ¿re- 
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cuerdas  ? . . .  En  el  colegio,  peleamos  por  una  ton- 
tería y  no  nos  volvimos  á  hablar  hasta  que  se  mu- 
rió tu  madre. . .  Amigos  luego. . .  Yo  te  deshice  sin 
querer  aquel  decreto  famoso  de  concesión  de  tierras 
para  una  colonización  boer . . .  En  el  pleito  de  con- 
dominio con  los  Ortiz,  la  fatalidad  te  lleva  á  de- 
clarar en  contra  mía. . . 

MAECELO.— La  fatalidad,  no,  la  justicia... 

ARSENIO.— Bueno...  la  fatalidad  de  la  justicia... 
Y  gracias  á  que  yo  he  vivido  lejos  de  Buenos  Ai- 
res que  si  no...  hubiéramos  multiplicado  nuestros 
enoontronazos .  . . 

MARCELO. — O  nos  hubiéramos  hecho  muy  cantara- 
das. 

ARSENIO. — Tú  has  evitado  siempre  que  llegásemos 
á  compenetrarnos.  Yo  te  invité  á  mi  estancia  con 
motivo  de  la  visita  de  aqtiella  delegación  inglesa... 
¿  recuerdas  ? . .  .  En  cambio,  tú,  no  me  has  ofrecido 
nunca  tu  casa . . . 

MARCELO. — Porque  has  venido  siempre  de  paso  á 
Buenos  Aires...  porque  no  ha  habido  oportuni- 
dad . . .  Pero  mi  casa  es  tu  casa ...  y  me  darás  un 
verdadero  placer  cuando  se  te  oüurra  visitarme. . . 
Ya  ves  que  esto.  . .  no  tiene  nada  que  hacer  con  Ja 
simulación  de  afecto  que  sospechas.  . . 

ARSENIO.— ¿Afecto  has  dicho?  ¿No  te  parece  que 
exageras  ?  Tú  no  me  quieres . . .  porque  no  me  co- 
noces. . .  yo  no  te  estimo  toda  lo  que  tú  mereces, 
quizás  porque  tampoco  te  conozco  á  fondo,  aunque 
te  adivino...  Ahora  mismo...  tú  te  has  sentido 
mortificado  al  oirme  que  amo  á  Renata ...  á  Re- 
nata, que  ha  vivido  casi  en  tu  casa. . .  que  ha  sido 
la  predilecta  de  tu  madre ...  ¿  Por  qué  ?  ¿  Te  pa- 
rece que  no  la  merezco?  ¿Anhelabas  para  ella  otro 
compañero  más  cabal  que  yo  ?  Dílo . . . 

MARCELO. — Siempre  he  pensado  que  eras  un  hom- 
bre extraño,  pero  no  un  loco.  . .  todo  eso  que  me 
dices  es  locura. . . 

ARSENIO. — La  verdad  de  los  locos  suele  ser  terri- 
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bíe  para  algunos  cuerdos.  Dime  tú  la  verdad  de  la 
sensatez,  sin  reatos,  ni  paráfrasis  inspirada  en  esa 
mundología  farsante  de  que  hacen  gala  los  que 
como  tú  actúan  en  el  gran  mundo;  dime:  ¿Merezco 
á  Renata?  Tardas  en  responderme.  Hay  en  tus 
ojos,  que  veo  brillar  en  esta  semi-obscuridad  en 
que  nos  hallamos,  un  no  sé  qué  de  burla,  de  disi- 
mulo, de . . .  habla,  habla  sin  miedo . . .  Reñiremos 
una  vez  más,  ó  seremos  amigos  por  la  primera  vez 
en  la  vicia. . .   ¡  Habla  ! . . . 

ESCENA  XII 
Dichos  y  COMENSORO 

COMENSORO. — Caramba,  están  ustedes  á  obscu- 
ras . . .  Den  luz . . . 

MARCELO.— No  hace  falta. 

ARSENIO.— ¿Nos  vamos? 

COMENSORO.— A  tus  órdenes.  Hasta  luego,  Mar- 
celo. 

ARSENIO. — Conste  que  me  debes  una  respuesta... 

MARCELO. — I  Ahí...  yo  pago  lo  que  debo...  y  me 
cobro  lo  que  me  deben. 

ARSENTO. — Te  cobraré  esa  respuesta. 

MARCELO. — Estaba  escrito  que  no  había  de  pagár- 
tela esta  tarde. . . 

ARRENIO.— Adiós... 

MARCELO. — Adiós...  (Vánse  Gomensoro  y  Arse- 
nio)   Peirano. . .    Rubianes. . .    ¡  apúrense ! . . . 


TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


Un  casa  de  Marcelo  Obregón.  Saloncito  de  fumat.  Se 
ve  al  foro,  detrás  del  cortinón  recogido,  la  mesa 
del  comedor  en  un  desorden  propio  de  una  cena  ter- 
minada. En  el  saloncito  puertas  Laterales;  la  de  l-.i 
derecha  conduce  al  exterior  y  la  de  la  izquierda  á 
las  habitaciones  interiores.  Ambiente  de  buen  gus- 
to y  abundancia  económica,  Chaise-longue,  sofás, 
sillas  volantes,  mesa,  con  periódicos,  un  piano, 
lámpara  de  pie,  chimenea  encendida. 

ESCENA  I 

MARCELO,  casi  recostado  en  la  chaise-longue: 
HTJBIAÍÍES,  leyendo  un  periódico  de  la  tarde; 
PEfRANO,  toca  el  piano;  los  CEJADOS,  desten- 
diendo la  mesa  en  el  comedor. 

tí  ÁRCELO. — Déjate  de  cosas  tristes. . .  toca  algo  ale- 
gre. . . 

ITJBTANES. — Sí;  hombre,  nada  de  sonatinas  melan- 
cólicas. . . 

">ETRANO. — (Al  pmpio  tiempo  que  siair,  ejecutando 
la  pieza  triste)  Es  tan  delicioso  esto... 

ttTBTANES.—  i  Basta,  hombre,  basta! 

5ELRA]SrO. — (Hace  una  ñausa)  l  Quieres  que  toqua 
"El  Morrongo"  ó  la  última  canción  de  Montoya  ? 

MARCELO. — Cualquier  cosa  menos  eso. 7.  que  es  la 
funeraria .  . . 

'EIRANO. — Si  se  la  hubieras  oído  susurrar   a  Lis- 
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son ...  ¡  Oh ! . . .  un  encanto . . .  Ella  que  es  tan 
suave,  tan  poética,  tan  artista' 

MARCELO. — En  el  escenario...  porque  fuera  del 
teatro . . .    no  conozco  nada  más  plebeyo . . . 

RUBIANES. —  {Tomando  su  café  y  acercándose  á  la 
chaise-longue.)  ¿Será  cierto  que  Gomensoro  ha  re- 
galado á  Lissón  un  automóvil? 

MARCELO. — Es  capaz  de  eso  y  mucho  más... 

PEIRANO. — lestarudo  el  viejo...  {Girando  en  <A 
taburete  del  piano.)  No  quiere  por  nada  de  este 
mondo  rctn.rar¿e  á  cuarteles  de  invierno. 

MARCELO. — ¿Invierno  has  dicho?  Que  no  te  oiga... 
¡  El ! .  . .   que  vive  en  plena  primavera . . . 

PEIRANO. — ¿Por  qué  no  habrá  venido  á  comer  con 
nosotros  ? 

RUBIANES. — Vete  tú  á  saber  en  que  andurriales  an- 
dará metido . . .  Además,  con  Gomensoro  no  se  pue- 
den atar  cabos...   ¿Te  duermes,  Marcelo? 

MARCELO.— No... 

PEIRANO .—¿Qué  tienes ? 

RUBIANES.— Te  noto  triste. 

MARCELO. — Cansancio...  Anoche  he  dormido  mal. 
en  el  tren.  Hoy  he  tenido  un  día  muy  complica- 
do... 

PEIRANO.— ¿Vas  á  ir  al  bridge  de  Mecha? 

MARCELO.— No  sé...    (Levantándose.) 

RUBIANES. — Para  mí  que  has  dejado  en  Mendoza, 
algún  amor. 

MARCELO .  — ;  Ojalá ! . . .   (Se  sirve  licor . ) 

RUBIAjNES. — ¡Anímate!...  La  casa  de  Mecha  se  la 
vuelto  muy  interesante. . .  Desde  que  han  hecho 
ministrable  á  don  Fabián  acuden  tipos  amenísi- 
mos . . . 

PEIRANO. — Sí,  hombre,  vamos  allá... 

MARCE^u. — Tengo  muy  pocas  ganas  de  ver  gente... 

RUBIANES .— ¡ Uf ! . . .  ¿ ya  estamos  así  ?  Malo . . . 
malo. . . 
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ESCENA  I 
Dichos  y  GOlíElSrSOBO,  por  la  derecta) 

OOMENSORO .  —¡  Buenas  roches ! 

TODO S .  —  i  Oh  !   (A  lenr'm  . ) 

PEIRAM)— i  Informal ! 

&OMENSORO. — Me  fué  imponible  desprenderme  de 
Arsenio.  .  . 

RUBIA  NES . — Re  hai  perdido  usted  un  salmón  fresco 
y  un  vino  de  Borgoña  tibio  imponderable. 

GOMENSORO. — Lo  siento  ñor  el  salmón...  y  ñor 
ustedes...  Pues,  sí,  en  Palprmo.  Armenio  me  hizo 
subir  á  su  coche,  me  IWó  hasta  p1  círculo  y  nos 
metimos  luego  en  tm  diálogo  laberíntico  que  pare- 
cía no  tener  fin  .  . . 

PETRANO. — Nosotros  lo  hacíamos  comiendo  con  Lis- 
són. . . 

RUBIALES .  —5,  Es  Darrac  ? . . .  g  Es  Mercedes  ? . . .  De 
carrocería   abierta   ó  cerrada? 

GOMENS ORO.—  Hombre...  si  no  se  explica  Vd. 
más  claramente.  .  . 

PETRA1STO. — TIáírase  el  mosquita  muerta...  Ya  sa- 
bemos lo  del  auto.  .  . 

00""r"F'ATtíO"RO. — No...  Promesas...  promesas  que. 
n^>  s°  cumnlírán.  .  .  Lissón  no  me  seduce.  . .  Desde 
nup  la  invite  á  la  Rotisserie  y  le  vi  comer  el  pes- 
r<-do  eon  cuchillo,  diie:  "Esto  no  puede  ser". 

TODOS.— Uá.  j&,  iá.  iá.  jCT 

OOTVf|7']STSOT?0. — }Rr  ríen  ustedes?  Pues  han  de  ea- 
ber  que  ese  simule  detalle  bastó  nnra.  quo  se  amor- 
tiguaran mis  deseos.  .  .  que.  á  decir  verdad,  no 
eran  muv  imuetuosos  aue  digamos..  .  Además  vo 
no  soy  de  los  que  faltan  á  una  cita  de  hombres  por 
crnlna   de  una  mujer... 

M^ROETjO. — "Vamos,    Goraeusoro,    vamos     no    ex^s^- 

re.  .  . 
OOMENSORO.— Que  no   falto,   señores,   que  no   fal- 
to... 
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PEIBANO.— ¿Por  qué? 

GOMENSOEO. — Sencillamente  porque  la  llevo  á  don- 
de están  mis  amigos. 

EUBIANES. — Siento  que  no  haya  tenido  usted  cita 
con  Lissón . . .   Así  nos  la  hubiera  usted  traído . . . 

PEIBANO. — Y  habríamos  alegramo  á  Marcelo. 

MAECELO. — Protesto  en  nombre  de  mis  alegrías... 

GOMENSOEO.—  Y    del  buen  gusto. 

PEIBANO. — Para  mí  que  Lissón  le  ha  dado  á  usted 
un  bolsazo. 

GOMENSOEO. — ¿Bolsazo?  ¿Quieren  ustedes  ver  co- 
mo antes  de  media  hora  acude  LTssón  á  mi  lla- 
mado ? 

MAECELO. — Si  le  dice  Vd.  que  aquí  le  aguarda  el 
automóvil . . . 

GOMENSOEO.— Ahora  verán. . . 

PEIBANO.—  No...   hombre...   no. 

GOMENSOEO. — El  movimiento  se  demuestra  an- 
dando. 

MAECELO. — Siéntese...  fume  un  cigarro  y  beba 
una  copa  de  licor. 

GOMENSOEO.— Prefiero  café... 

MAECELO. — ¡Blas!  ¡Blas!...  (Blas  se  asoma  á  ¡a 
puerta  del  comedor)  Café.   (Váse  el  criado.) 

PEIEANO. — ¿Y  por  qué  dice  usted  que  fué  laberín- 
tico el  diálogo  Con  Arsenio? 

GOMENSOEO. — Porque  hablamos  de  mil  cosas,  in- 
sinuamos cien  temas  sin  concluir  ninguno...  Pa- 
sábamos del  amor  á  la  cosecha,  de  la  plantación  de 
árboles  á  la  exportación  del  ganado  en  pié;  de  la 
valorización  de  los  campos,  otra  vez  al  amor. . . 

EUBIANES. — ¿Pero  está  realmente  enamorado  Ar- 
senio ? 

GOMENSOEO. — Eso  ya  no  es  amor...  es  delirio... 
Pasiones  así,  no  se  estilan  en  nuestra  época...  Y 
confiesa  su  estado  de  alma  con  una  ingenuidad 
encantadora . . .  con  la  ingenuidad  del  hombre  que 
quiere  por  primera  vez  y  que  se  imagina  que  todo 
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el  mundo  debe  interesarse  de  lo  que  pasa  por  su 
corazón  y  su  cerebro. 

PEiEAiNU| — Para  mí  es  un  enigma  este  noviazgo  de; 
Benata  y  Arsenio . . . 

RUBIA.NES. —  lo  no  sé  de  qué  se  ha  enamorado  Be-:. 
nata. . . 

GOMENSOOBO. — Hombre...  Arsenio  es  un  tipo  in- 
teresante .  *, 

PELEAN  O. — Pero  bastóte...  de  exterior  huraño... 
casi  salvaje...   ¿No  opinas  tú  lo  mismo,  Marcelo? 

MAKGE-LÜ. — Si  fuera  mujer,  satisfaría  tu  pregun- 
ta... .Los  hombres  no  somos  voto  en  materia  de 
belleza  masculina . . . 

GOMENSOEO.—  Opino  lo  misino. 

iíuBiAJNJbka. — i-lii  casos  excepcionales  como  el  pre- 
sente no  es  tan  difícil  verter  una  opinión. 

GOMENSORO. — Todo  cálculo...  todo  examen  fra- 
casa ante  el  enigma  del  corazón  femenino . . .  Nada 
más  corriente  que  oir:  ¿de  qué  se  habrá  enamora- 
do fulana  de  zutano? 

MARCELO.— Y  viese- versa. . . 

OOMENSOBO. — Por  eso  es  que  cualquier  cálculo  es 
aventurado  en  materia  de  gustos . . .  Por  lo  regu- 
lar los  hombres  realmente  lindos  no  son  los  que 
más  interesan  á  las  mujeres. 

PEIBANO. — No  confunda  usted  el  interés  con  el 
amor. 

GOMENSOEO.— O  con  el  deseo. 

BUBIANES. — Que  viene  á  ser  lo  mismo... 

GOMENSOEO. — Bueno,  señores...  nos  vamos  á  me- 
ter en  un  callejón  sin  salida. . .  y  á  fin  de  cuentas 
la  solución  no  será  con  nosotros . . . 

MAECELO. — Sí,  sí...  cambiemos  de  tema.  (Blas 
trae  el  café.) 

PEIBANO. — Protesto.    Prosiga   usted,    Gomensoro. 

GOMENSOEO. — Yo  creo  que  ustedes  los  jóvenes  juz- 
gan á  la  mujer  á  través  de  las  mujeres  que  conocen 
en  intimidades  turbias...  En  una  reunión  de  eo- 
eottes,  claro  está  que  ha  de  triunfar  el  hombre  bo- 
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níto  que  haya  puesto  mayor  cuidado  en  su  toilette  . 
Los  amoríos  fáciles,  superficiales  y  volanderos  se 
pagan  de  lo  externo.  Un  frac  sobre  el  cuerpo  de 
idiota  tiene  mayores  prestigios  que  una  cabeza  in- 
teligente, bien  asentada  sobre  unos  hombros  fuer- 
tes.. .  La  mujer  alegre  teme  al  hombre  inteligente 
en  quien  imagina  ver  un  juez  de  todos  sus  detalles, 
más  que  un  admirador  ciego  3e  su  belleza.  Pero 
con  las  mujeres  de  hogar,  pasa  muy  al  contrario. 
Como  quieren  unirse  á  un  hombre  sinceramente  y 
no  por  cálculo,  miran  mas  hacia  adenfíó...  El 
amor  á  lo  bueno,  á  lo  útil,  á  lo  honesto,  prima  so- 
bre lo  bello  inocuo.  . .  Claro  está  que  no  me  refiero 
á  los  hombres  de  fealdad  agresiva...  sino  al  tipo 
común .  . . 

MARCELO. — Todo  eso  es  pura  paradoja,  Gomensoro. 
No  haga  distingos  entre  las  mujeres  de  hogar  y  las 
que  por  su  gusto  ó  por  su  desgracia  lo  perdieron. 
Todas  tienen  los  mismos  nervios,  la  misma  sangre, 
los  mismos  deseos  con  leves  matices... 

GOMENSORO. — Hago  diferencia  de  ambiente  no  de 
seres.  El  ambiente  que  les  sirve  á  ustedes  de  rase- 
ro es  el  perverso  y  el  pervertido  de  las  conquistas 
fáciles.  . .  de  los  amores  á  plazo  fijo  y  no  de  las  pa- 
siones para  toda  la  vida . 

MARCELO. — }Y  acaso  sabe  uno  cuando  va  á  termi- 
nar una  pasión?  Se  sabe  donde  empieza...  pero  el 
final.  .  .  el  final  es  lo  enigmática. . . 

T7UPTANES.—  ¡Claro!... 

GOMENSORO. — Cambiemos  de  conversación... 

PETRANO.— ?,Va  usted  á  lo  de  Mecha? 

GOMENSORO.— Sí.  Quedé  citado  con  Arsenio  para 
que  fuéramos  juntos. 

PETRANO  — l Dónde  van  á  encontrarse? 

-^.ryATQ  ORO.—  Aquí. 

MARCELO.—  i  Aquí? 

GOMENSORO.— (Después  dé  una  pausa)  ¿Te  ex- 
traña ? 
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MARCELO. — Me  parece  raro. 

GOMENSORO. — Arsenio  no  quería  venir...  Yo  le 
insté. . .  Me  manifestó  que  había  hablado  contigo 
largamente  esta  tarde. . .  y  agregó  que  antes  de  re- 
gresar á  la  estancia  te  haría  una  visita.  A  mí  se 
me  ocurrió  que  viniera  esta  noche.  Pero  si  te  mo- 
lesta ... 

MARCELO. — ¡Qué  tontería!  Muy" bien  hecho.  Me 
da. . .  un  gran  placer. 

GOMENSORO. — Arsenio  te  quiere  bien. 

MARCELO. — Y  yo  le  correspondo. 

GOMENSORO.— Sin   embargo   te   desconfía. 

MARCELO. — Porque  es  un  perseguido. 

BLAS.— (Saliendo)  Señor... 

MARCELO.— ¿Qué  quieres? 

BLAS. — Le  llaman  por  teléfono. 

MARCELO.— «Quién? 

BLAS. — No  he  preguntado.   Es  voz  de  mujer. 

PEIRANO. — Aventura   tenemos.     (Slirlonamente .) 

MARCELO. — Seguramente  de  lo  de  Mecha.  Ya  vuel- 
vo.  (Váse  por  el  foro.) 

PEIRANO. — Algo  extraño  le  pasa  á  Marcelo. 

GOMENSORO — Le  noto  cariacontecido.  Su  joviali- 
dad comunicativa  y  á  veces  exajerada  narece  haber 
sufrido  una  transformación  desunes  de  su  viaje. 

RTTBTANES.— Ya  lo  ha  oído.  Está  fatigado. 

GOMENSORO. — Se  me  antoia  que  no  le  ba  sentado 
bien  que  yo  citara  á  Arsenio  aquí. .  . 

RTTBIANES.— No.  hombre... 

GOMENSORO. — Y  por  cierto  que  tarda;  á  las  ocho 
y  media  le  dije. .  . 

PETRANO. — Y  nú    á  dar  las  nueve... 

GOMENSORO. — Pero  en  lo  de  Mecha  no  emnieza  el 
brierle  hasta  desunes  de  las  diez... 

PETRANO. — Procuraremos  ir  un  poco  tarde.  Parí 
oniarse  siempre  hay  tiempo. 

GOMENSORO.— No.  ..  esta  noche  habrá  novedades 
de  bulto.  Presentan  á  lord  Kefeller.  nn  insrlés  inte- 
resantísimo que  anda  recorriendo  el  mundo  en  su 
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yacht.  Diesen  que  posee  en  el  Transwal  unas  mi- 
nas de  riqueza  fabulosa.  Y  á  propósito,  ¿qué  hay 
de  cierto  en  todo  lo  que  publican  los  diarios  sobro 
la  mina  de  Marcelo? 

RUBIANEíS. — Que  el  filón  existe...  es  indudable. 
En  el  escritorio  de  Marcelo  he  estado  viendo  mués-, 
tras  de  los  yacimientos . .  Además,  parece  que  los 
trabajos  se  han  iniciado  con  éxito.  Las  fotogra- 
fías que  ha  traído  completan  elocuentemente  la 
información  periodística  á  que  usted  se  refiere. 

GOMENSORO. — ¿Tiene  á  mano  Marcelo  esas  foto-5, 
grafías? 

PEIRANO. — -Las  ha  colocado  en  un  estereóscopo. 
Venga  usted  á  verlas. 

GOMENSORO. — Sí,  hombre,  me  interesa.  {Yendo 
hacia  la  izquierda.) 

PEIRANO. — Me  inspira  tanta  fé  el  negocio  que  si  yo 
tuviera  dinero   compraba   acciones. 

GOMENSORO. — Sentiría  entusiasmarme;  las  minas 
han  sido  mi  obsesión . . .  Veamos  esas  placas  este- 
reoscópicas. . .  {metiéndose  en  la  izquierda)  y  esos 
yacimientos . . . 

ESCENA  III 

RUBIANES.  MARCELO.    {Volviendo  por  el  foro) 

RUBIANES. — Entusiásmese  Gomensoro  que  para  esa 
tiene  plata.    {Sin  moverse  de  la  chaise-longue.) 

MARCELO. — Nos  han  cor  tildo  la  comunicación  tres 
veces. . . 

RUBIANES. — Si  la  que  hablaba  era  Mecha  no  me 
extraña :  monopoliza  el  hilo  telefónico  sin  acordar- 
se que  otros  necesitan  hablar  también. 

MARCELO. — No  era  Mecha,  sino  Adriana.  Reitera 
la  invitación  de  esta  tarde  y  nos  ruega  no  falte- 
mos.  ¿Y  Gomensoro  y  Peirano? 

RUBIANES. — En  tu  despacho;  han  ido  á  ver  las 
muestras  de  yacimientos.  Debes  nombrar  á  Peiran) 
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comisionista  del  sindicato . . .  ¡  Verás  tú  como  ie  en- 
caja cien  acciones  á  Gomensoro!. . . 

MARCELO. — (Se  sienta  displicente  en  la  butaca.) 
i  Plus ! 

KUBIANES .  —i  Sigues  displicente  ? 

MARCELO.— Y  hastiado  y  triste... 

RUBIAís'ES. — Te  noto...  sumamente  reservado.  Tú 
algo  me  ocultas.  Jamás  observaste  tal  discreción 
para  conmigo. — ¿Qué  tienes?   ¡Habla! 

MARCELO. — Ya  te  be  dicho...  siento  una  tristeza 
infinita . 

RUBÍ ANES.— ¿Cuál  es  su  origen? 

MARCELO .  — ¡  Oh ! . . .    ¡  su  origen ! . . .    ¡su  origen ! . . .  ¡ 

RUBIANES. — Durante  toda  la  comida  has  estado  au- 
sente de  la  conversación;  solo  cuando  caímos  en  el 
tema  del  noviazgo  de  Renata,  parecías  despertar 
do  tu  letargo...  .No  quiero  creer...  que  este  no- 
viazgo sea  la  causa  de  tu  amargura. 

MARCELO. — ¿Y  si  yo  te  dijera  que  sí?  (Pausa.) 

RUBÍANES. — ¡Tú!...  ¿Enamorado  de  Renata? 
¿  Desde  cuando  ? 

MARCELO. — ÜSTo  sé...  quiza  desde  siempre  sin  yo 
saberlo . . .  pero  más  que  nunca  desde  que  va  á 
unirse  á  ese...    (Masculla  un  epíteto  agresivo.) 

RUBÍANES. — Me  dejas  absorto...  .Nunca  me  mani- 
festaste ni  la  más  remota  idea  de  amor  hacia  Re- 
nata . . .  Que  la  querías  como  amiga  y  que  la  ad- 
mirabas como  mujer  era  bien  visible...  pero  tú 
has  negado,  siempre  que  alguien  te  insinuaba  una 
broma  respecto  á  Renata,  que  tuvieras  intenciones 
de  hacerla  tu  esposa .  .  .  Conmigo  mismo  has  pro- 
testado de  las  indirectas  que  solían  susurrar  á  este 
respecto  algunos  compañeros.  Yr  ahora  sai  irnos  con 
que...  ¡oh!...  francamente  me  dejas  sorpren- 
dido. . . 
MARCELO. — Ya  no  tengo  fuerzas  para  el  disimu- 
lo... Ganas  me  dan  de  salir  gritando :  "amo  á  Re- 
nata" ...  á  Renata  que  pudo  ser  mía  y  se  la  lle- 
va otro. . .  Y  es  su  cara  y  es  su  voz  y  es  su  gesto 
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lo  que  me  obsesiona  y  me  tortura ;  y  es  un  enlace 
con  Arsenio  lo  que  va  á  precipitarme  á  no  sé  qué 
locuras  empujado  por  este  delirio  que  en  vano  pre- 
tendo contener...  ¡Ay!...  Esteban...  Tú  no  sa- 
bes todo  lo  que  he  sufrido  desde  que  supe  que  Re- 
nata y  Arsenio  iban  á  unirse. . .  He  vivido  esta 
tarde  las  horas  más  crueles  de  mi  vida. . .  Y  es  tal 
la  sugestión  que  me  domina,  que  ya  ves. . .  no  ten- 
go vergüenza  en  revelarte  mi  estado  de  alma... 
mi  derrumbe  espiritual.  ...  mi  debilidad  para  el 
disimulo...  para  el  ocultamiento. .  .  y  tengo  mie- 
do de  mi  mismo. . .  de  Renata. . .  de  Arsenio. . .  de 
lo  que  va  á  venir...  ¡de  todo!...  ¡de  todo!... 
Marcelo  cae  en  la  butaca  desfallecido  por  la  emo- 
ción que  lo  domina.)  de  todo  lo  que  va  á  venir!. . . 

RFBIANES. — Silencio...    van   á   oirte. . . 

MARCELO. — ¡Sí,  sí!...  silencio...  silencio...  (Co-% 
la  cabeza  entre  las  manos.) 

ESCENA  IV 

Dichos  y  BLAS,  (por  la  derecha) ;  ARSENIO.  (de 

la  calle) 

BLAS. — El  Señor  Arsenio  Lizaldo. 

"MARCELO. —  ¡El!    (Incorporándose  de  súbito.) 

RTTBTANES.— ¡Calma!  (Aparte  ó  Marcelo.) 

MARCELO.— Que...   nape...    (Tase  Blas.) 

RFBT  A  NES .  —Disimula .   ¡  Se  fuerte ! . . . 

MARCELO  .—Sí . . .    (Reaccionando . )  w 

ARSENTO. — No  esmerarían  u°t°dea  mí  visita.  .  .  J,  0'*''' 

tal,  Marcelo?  )  Cómo  va   ese  valor,  Rubianes?  ¿Y 

Gomeu^oro  aún  no  ha  llegado? 
MARCELO. — Ahí  dentro  está  con  Peirano. 
ARSENTO. — Pues  él  tiene  la  culna  de  que  yo  haya 

venido  quizás  á  importunarles... 
MARCELO  .—Absolutamente . 
ARSENIO. — Tienes  una  casa  muy  linda  .Maréelo... 

Este  saloncito   es   simpático...    Lástima   que   dis- 
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frutes  tantas  preciosidades  en  singular. . . 

RUBIANES. — Dicen  que  usted  también  tiene  jn 
posesión  magnífica  y  la  disfruta  solo. 

ARSENIO. — Efectivamente  pero  ya  esa  soledad  touu 
á  su  fin.   (Pausa)  Venía  con  cierto  recelo. 

MARCELO  .—¿Por  qué  \ 

ARSENIO. — Imaginaba  encontrarles  en  compañía  da 
damas  galantes. . .  y  yo...  será  un  ridiculez  el  de- 
cirlo. . .  no  sirvo  para  esas  reuniones. .  . 

ESCENA  V 

Dichos  y  PEIRANO,  GOMENSORO,  luego  BLAS 

RUBIANES. — Aqui  tiene  usted   á   Gomensoro. 

GOMENSORO. — ¡Bravo,  hombre,  así  me  gusta! 
Pensé  que  no  venías. . . 

PEIRANO. — Gomensoro  cree  que  todos  son  como 
él . . .   prometedores  impenitentes . . . 

GOMENSORO. — Antes  de  tu  casamiento  con  Rena- 
ta, tenemos  que  hacer  aquí  una  que  resulte  sona- 
da.. .  lo  me  encargo  del  elemento  femenino .  . . 
¡  Vas  á  ver ! 

MARCELO. — Precisamente  decía  hace  un  momento 
Arsenio,   que   él  no   sirve  para   una   fiesta   de   esa 

PEIRANO.— Hipocresías. . . 

ARSENIO. — ¿Me  ha  visto  usted  alguna  vez  en  fiestas 
galantes  ? 

PEIRANO. — Porque  sabrá  usted  ocultar  muy  bien 
sus  pecados. 

GOMENSORO. — ¿A  qué  llama  usted  pecar?  El  pe- 
cado está  en  no  ofrendar  á  la  juventud  las  delicias 
del  amor. 

MARCELO. — Arsenio  ha  sido  casto. 

RUBIANES.— Pero  no  por  virtud. 

GOMENSORO. — Sino  por  falta  de  ocasiones. 

ARSENIO. — Y  de  apetitos...  Yo  he  vivido  estéril 
para  el  placer  subalterno.  Las  mujeres  como  fina- 
lidad y  objetivo  de  la  dicha  no  han  existido  para 
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mí.  He  soñado  encontrar  una  sola  para  ofre- 
cérmele en  toda  la  integridad  de  un  alma  sin  re- 
cuerdos perturbadores,  ni  remordimientos  de  con- 
ciencia. Todo  esto  es  estúpido  y  hará  reir  á  uste- 
des, que  han  apurado  el  goce  de  las  pasiones  ficti- 
cias y  de  las  desesperaciones  imaginarias.  El  ma- 
drigal que  todos  llevamos  en  el  corazón  ha  subido 
á  mis  labios  tan  solo  para  decírselo  á  la  mujer  de- 
finitiva . 

MAE  CELO. — ¿De  manera  que  si  no  te  casas  morirás 
en  olor  de  santidad?  ¡Já.  já! 

GOMENSORO. — ¿De  modo  qne  has  vivido  en  la  pam- 
pa como  el  Bautista  en  el  cTesTerto? 

RTTBIANES .  —  ¡  Huyéndole  á  Salomé ! . . .   ¡  Já.  já ! . . . 

GOMENSORO.— ¡Eres  bíblico! 

PEIRANO. — Repito  que  es  un  gran  hipócrita...  Así 
como  otros  hacen  ugala  de  sus  vicios...  imagina- 
tivos, de  sus  calaveradas . . .  que  no  existen...  Ar- 
senio  nos  hace  el  ^vantage  de  su  horror  á  la  car- 
ne. . .  Hay  que  pedir  que  lo  canonicen. . . 

RUBIANES. — Necesita  ser  mártir  antes. 
PETRANO. — Por  eso  va  á  rasarse. .  . 
RHBIANES. —  ¡Y   llevará    al    altar   un    alma   sin   re- 
cuerdos perturbadores   ni   remordimientos   de   con- 
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ARSENTO. — Eso...  y  otras  cosas  que  no  llevarán 
ustedes,  qne  llegan  al  matrimonio  como  la  na^e 
al  nuerto  de  refngio  después  de  la  temnestrd. . . 

GOMENSORO. — Tienes  razón...  La  mayoría  de  estos 
permita  ir  en  derechura  al  dique  de  carena. 

ARMENIO. — Ustedes  se  han  quemado  por  las  dos  pun- 
tas... No  ofrendan  ni  una  ilusión,  ni  nn  cuerpo 
fuerte  y  sano  á  la  esposa...  Exigen  de  ella  todos 
los  deberes  á  cambio  de  todos  los  derechos  que  le 
acuerda  un  prejuicio  rutinario  qne  hace  de  la  mu- 
jer un  molde  de  fabricar  hijos  y  un  elemento  deco- 
rativo que  da  patente  de  seriedad  cuando  se  pasa  de 
los  treinta  años,..      Exijen  virtud     pasada,  pre- 
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senté  y  futura  sin  llevar  consigo  ninguna  virtud; 
y  después  de  haber  sido  esclavos  de  la  más  ínfima  mu- 
jerzuela  que  les  vendió  sonrisas  y  caricias  se  erigen  en 
tiranos  del  único  ser  ante  quien  debieran  estar  en 
constante  adoración .  .  . 
RTJBIANES. — Esa  tiranía  no  es  más  que  una  trans- 
formación del  que  so  sintió  siempre     esclavo     del 
placer...    Con  el  amor  pasa  como  con  las  convie- 
ociones  políticas.   A  los  diez  y  ocbo  años  se  es  di- 
namitero..  .    revolucionario  y  camorrista...    á  los 
treinta  liberal  desteñido. .  .    á  los  cuarenta  conser- 
vador. . .   El  calavera  de  hoy  será  el  gran  timonel 
del  hogar  futuro. . . 

GOMENSORO. — Mentira.  Lo  sé  por  experiencia... 
ajena.  Después  de  la  efímera  luna  de  miel,  el  club, 
otros  amores,  otras  sensaciones  y  otros  vicios,  subs- 
traen á  ustedes  de  la  prosaica  vida  del  matrimo- 
nio. . .  y  ¡guay  si  la  víctima  protesta;  infeliz  de  la 
esclava  si  delinque . . .  maldifa  de  la  que  mancilla 
el  apellido  con  que  selló  un  vínculo  eterno... 
Y  '  si  ella  se  rebela  y  protesta  de  un  pasado 
ó  un  presente  que  humilla  y  que  lastima  por  celos 
y  desvíos,  se  yerguen  ustedes  armados  de  todas  las 
iras,  de  todos  los  rencores  y  de  todas  las  ven- 
ganzas gritando:  ¡somos  hombres...  la  liviandad 
en  nosotros  es  un  adorno,  pero  en  ustedes,  en  la 
mujer,  es  deshonra  !. . . 

AUSENTO. — Es  la  perversa  ley  que  hace  de  la  mu- 
jer una  esclava,  y  del  varón  un  tirano  compulsa- 
dor de  derechos  ajenos  y  malversador  de  todos  los 
deberes  propios ! 

GOMENSORO.— i  Eso ! . . .  ¡  eso ! . . . 

PETRA.NO. — Deben  ustedes  publicar  sus  ideas  y  en- 
viárselas á  las  sufragistas.  . . 

AUSENTO. — No  las  necesitan  ellas,  sino  las  otras... 

MARCELO. — ¿De  modo,  que  los  maridos  deben  no 
pecar,  so  pena  de  ser  tolerantes  con  el  pecado  de 
sus  mujeres? 
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ARSEXTO. — Yo  siento  que  se  debe  dar  verdad,  á  cam- 
bio de  verdad. . . 

MARCELO. — Pero,  crees  por  ventura  que  baya  un 
solo  marido  ...  ya  ves  que  poco. . .  uno  solo  que 
sea  fiel  á  su  mujer? 

ARSEXIO. — Tengo  el  ejemplo  de  mi  padre,  que  vi- 
vió ignorando  que  existiera  el  vicio. 

RUBIANES.— ¡  Ob ! . . .   es  Vd .  un  ingenuo . . . 

PEIRAXO. — Todas  las  mujeres  dan  por  realizada  la 
infidelidad  de  sus  maridos  aunque  no  se  lo  con- 
fiesen á  nadie . . .  La  que  nos  acepta  por  esposo  ya 
sabe  lo  que  bemos  sido,  lo  que  somos  y  lo  que  serc-/ 
mos . . . 

RUBIAXES. — La  vida  es  así  y  no  hemos  de  medi- 
carla con  frases. 

ARSEXIO. — Yo  en  eso  de  la  moral. . .  como  en  todo, 
soy  práctico :  me  gustan  los  becbos . 

BLAS. — Señor...  (Entra  con  una  carta  y  se  la  en- 
trega á  Marcelo.) 

MARCELO. — Con  permiso.  (Basga  el  sobre  y  se  re- 
tira del  grupo,  exteriorizando  la  emoción  que  le 
domina.)  ''Tengo  media  bora  para  verte.  Espéra- 
le. Prepara  las  cartas.  Miss  Hedda  averiguará 
"si  estás  solo"...  Renata  aquí  y  ése...  ¿Quién 
trajo  la  carta?  (Bajo  á  Blas.) 

BLAS. — El  sirviente  de  miss  Hedda.  Dijo  que  no 
tenía  contestación . 

MARCELO . — Preciso  es  que  vigiles  la  puerta  y  que 
digas  á  miss  Hedda  que  estoy  con  gente ...   i  vete* ! 

BLAS. — Bien,  señor.  (Todo  esto  muy  rápido,  mien- 
tras los  otros  simulan  seguir  el  diálogo  anterior .) 

PEIRAXO .  —i  Billete  perfumado  ? 

GOMEXSORO.—  i  Conquista  nueva? 

MARCELO.— No... 

GOMEXSORO. — ¿La  contestación  de  la  esquela  de 
la  tarde? 

MARCELO  .—Precisamente. 

PEIRAXO.—  ¡Que  la  enseñe! 
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ABSENTÓ. — Y  se  lia  emocionado. . .  Está  pálido. . . 

BU  BI  AIS!  E  S .  — ¿  Importunamos  %  ¡Con  franqueza ! 

MABCELO.— No.. .  Lo  sensible  es  que  ya  no  podré 
acompañar  á  ustedes  á  lo  de  Mecha.  Iré  más  tar- 
de...  si  puedo . 

GOMENSOBO.— No  podrás.  Esa  carta  tiene  cok 
muy  larga. 

MABCELO. — Están  ustedes  en  un  error. 

PEIBANO .  — Que  enseñe  la  carta . . . 

GOMENSOBO. — ¿Para  que  se  nos  haga  agua  la  bo- 
ca ?  No . . .  Vamonos  muchachos,  que  aquí  estamos 
de  más. 

MABCELO. — Les  aseguro  que  exageran. 

GOMENSOBO.—  El  bridge  de  Mecha  nos  aguarda... 

BUBIANES. — Sí...  ya  es  tarde...  cuando  te  des- 
ocupes, procura  ir  á  distraerte..  .  Te  hace  falta. 

GOMENSOBO .— ¿ Vamos,  Arsenio ? 

ABSENTÓ.— ¿Tú  no  sales,  Marcelo? 

M  ABC  El.  O.—  Debo  quedarme... 

ABSENIO..— Te  acompaño.  Cuando  venga  tu  paja-' 
ra ...  ó  te  importune  yo,  me  lo  dices  con  franqueza 
y  me  largo. . . 

GOMENSOBO.— ¿Como  es  eso?  ¿Y  Benata? 

ABSENIO.— Tampoco  vá.  Se  ha  indispuesto  á  últi- 
ma hora ...  Y  yo,  sin  ella,  ¿  qué  hago  en  lo  de 
Mecha  ? 

GOMENSOBO.— Es  verdad. . .  En  marcha. . .  ¡Adió-,, 
bergante!  (T  Marcelo.) 

MABCELO. — Hasta  luego,  seguramente. 

BUBIANES.— Adiós... 

TODOS.— Adiós... 

GOMENSOBO. — Y  buena  suerte...  Acuérdate  de 
mí...  cuando  estés  en  el  paraíso...  {Ríen  todos; 
vánse  Gomensorój  Rubianes  y  Peirano  por  dere- 
cha. Marcelo  les  acompaña  hasta  la  puerta.  Arse- 
nio permanece  sentado,  despreocupadamente,  fu- 
mándose un  cigarro.) 
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ESCENA  VI 
MARCELO  y  ARSENIO 

ARSENIO. — Conmigo  no  gastes  ceremonias.  Si  te 
incomodo,  dímelo  francamente.  . . 

MARCELO. — Siento  no  poder  hacer  los  honores  que 
merece  tu  primer  visita...  Se  Via  cruzado  por 
el  medio  una  aventurilla. . .  ¿sabes? 

ARSENIO. — Sí...  me  lo  imagino...  Cuando  venga 
cilla.  . .  yo  me  voy. . .  Creo  no  cometer  ninguna  in- 
discreción, ¿verdad?  Así,  como  así,  las  "mujeres 
que  vengan  á  esta  casa  no  se  han  de  asustar  de 
mí. . .  que  no  he  de  verlas,  ni  de  hablarlas. . .  ¿Pe- 
ro estás  pálido  ?  ¿  Se  trata  realmente  de  algún  con- 
flicto sentimental  grave? 

"HA  RÓELO.—  Sí 

ARSETSTIO. — Ustedes  magnifican  sus  líos  amorosos 
con  un  traseendentalismo  ridículo... 

MARCELO. — (Pasea  nervioso.  Contraste  marcadísi- 
mo con  la  serenidad  de  Arsemo.)  Tienes  razón... 

ARSENIO. — Es  diabólica  la  existencia  de  un  cala- 
vera. .  .  Presumo  que  se  deben  pasar  ratos  amar- 
gos.. .    (Pausa.) 

MARCELO. — ¿Deben  ser  más  de  las  nueve,  verdad? 

ARMENIO. — Sí...  bastante  más  de  las  nueve.  ¿Vie- 
ne con  retraso  la  viajara? 

MARCELO.— No... 

ARSENIO. — ¿Aventura  nueva,  como  decía  Oomen- 
soro? 

MARCELO.— No... 

A  RSENIO .  —  \  Reconciliación  ? 

M  A  RÓELO .  —Puntura . 

ARSENIO. — J  Ah!. . .  vamos...  Por  eso  estás  tan 
nervioso.  Yo  no  sé  nuó  placier  nuede  existir  en 
una  vida  azarosa  como  la  que  realizas.  .  . 

MARCELO. — El  placer  está  en  el  azar  mismo. . . 

ARSENIO. — Eso  es  ni  más  ni  menos  que  lo  que  con- 
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testaría  un  borracho  á  quien  se  le  preguntara :  ¿  En 
donde  está  el  placer  de  beber?  ¡En  la  embria- 
guez!... No  responde  "en  el  alcohol",  que  es  la 
causa  real  y  positiva,  sino  en  el  efecto  que  es  la 
negación  de  todo  placer  y  de  todo  bienestar. . . 
Hasta  cierta  edaH,  yo  concibo  que  por  imitación, 
por  vanidad,  más  que  por  temperamento,  los  hom- 
bres de  raneo  y  fortuna  aspiren  al  doootorado  de 
lo  que  yo  llamaría  el  "ealaverismo  por  obligación" 
Pero  al  pasar  los  treinta.  .  .  (En  un  rapto  de  in- 
genuidad, campechana.)  .  ..?Dime.  por  qué  no  te 
casas?  El  matrimonio  á  tus  años  es  una  necesidad 
inweriosa .   )  "No  has  encontrado  novia  ? 

MARCELO. — No  la  he  buscado  nunca. 

AUSENTO. — Eso  no  se  busca...   se  encuentra. 

MARCELO. — Tienes  razón.  Pero  á  veces  la  encon- 
tramos y  pasamos  de  largo. . . 

ARSENTO. — Es  muy  hermoso  casarse...  Constituir 
su  nido. . .  eimputar  un  afecto  oue  se  multiplica 
en  el  corazón  de  la  esnosa. . .  sufrir.  . .  si  sufre. . . 
rozar  si  s;oza .  .  .  luchar  nara  ella...  pero,  observo 
que  no  me  escuchas...  ¡claro!...  yo  soy  un  ínge- 
mío,  .  .  im  simule.  .  .  no  me  bagas  raso.  .  .  pero  no 
te  burles  de  mis  ingenuidades  ni  de  mis  simple- 
zas...   No  se  estar  en  la  nota... 

MARCELO. — Sabes  darla  muy  bien.  En  p\  contraste 
entrp  lo  oue  es  y  lo  que  tú  quisieras  nnp  fuese,  es- 
tá el  éxito  de  eso  que  tu  crees  ingenuidad  y  oue  es 
simr>lemnte  el  fruto   de  un   esníritu    sano. 

ARSENTO. — Y  «i  tienes  la  facultad  de  comprender, 
5nnr  nué  no  tienes  la  voluntad  d^  realizar? 

MATÍCELO. — Porque  -nara  eomprenorer  basta  ser  me- 
dianamente inteligente  pero  para  realizar  es  pre- 
ciso ser  fuerte.  Yo  tenffo  voluntad,  pero,  como  las 
a-rps  de  porral,  tienen  alas...  Vuelan  á  salios... 
Yo  también  tengo  enerarías  pero  de  cortos  alelan- 
ees  . .  . 

RASENIO.- — La  voluntad  se  disciplina, 
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MAECELO.— Ya  es  tarde. 

ARSENIO. — {Con  soma.)    Para   disciplinarte...    ¿ó 
para     que     siga     importunándote  con  mi  charli? 
Sí...    estoy  molestándote  y   quizás   amargando   el 
placer  de  esperar...   No  hay  nada  más  interesante 
que  esperar   á  una   mujer  que  se  desea,   ¿verdad? 
¡  Qué  angustia  ! . . .  ¡  Qué  cavilaciones !  ¡  Me  voy ! . . . 
Sin  querer  has  dado  un  respiro  que  te  ha  traicio- 
nado revelándome  que  te  estoy  importunando...    1 
otra  vez  nos  separamos,  sin  que  me  hayas    pagado 
la  respuesta  que  me  debes. . .    fe  la  perdono. . .  Tú 
no  eres  voto  en  materia  casamentera... 
MAECELO.— {Falsamente   sonriente)    Tienes   razón. 
ARSENIO. — Adiós,   ¿no  quieres  que  almorcemos  jun- 
tos mañañna  ? 
MAECELO.— Imposible...    Estoy  abrumado  de  que- 
haceres. . . 
ARSENIO. — Sí...    lo   veo...    Mañana     es     el     gran 
día...    Me   comprometo   oficialmente.    En   seguida 
me  iré  á  la  estancia,  á  disponer  el  nido  soñado . . . 
¡Oh!  un  encanto.  Pienso  convertir  aquello  en  una 
mansión   de  hadas.    Espero   que      nos   harás      una. 
visita.  . .  Ya  ves  que  he  usprimido  distancias,  sien- 
do el  primero  en  venirte  á  ver. . . 
MAECELO.— Sí...  ya  lo  creo... 
ARSENIO. — No  te  pongas  nervioso,  que  ya  me  voy... 
Adiós...    Estás  helado...    Resueltamente  eres  un 
amador  sincero. . . 
MAECEjLO.— Hasta  siempre. 

ARSENIO. — Ya   nos   veremos  mañana...    {Váse  por 
izquierda.   Mar'.celo  le  acompaña  hasta  la  puerta. 

ESCENA  VII 
MARCELO  y  BLAS 

MARCELO.  —  (Con  aran  talento  de  actor,,  marcará  el 
paso  de  la  situación  angustiosa  en  que  se  hallaba, 
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á  la  tranquilidad  de  verse  libre  de  Arsenio.  Des- 
pués de  una  larga  pausa,  dice:  ¡Por  fin!  Vuelve 
precipitadamente  hacia  el  centro  de  la  escena  y  lee 
de  nuevo  la  carta  en  silencio.  Se  dirige  á  la  puerta 
de  la  izquierda,,  escucha  un  rato  y  luego  llama : 
¡Blas!  ¡Blas!   (Vuelve  al  centro  -del  esecnario.) 

BLAS . : — l  Señor  ?  (Por  izquierda . ) 

MARCELO.— ¿No  vino  nadie? 

BLAS. — No  señor. 

MARCELO. — No  pueden  tardar.  Les  dirás  que  me 
hallo  solo  y  que  pueden  subir  sin  temor  alguno. 
No  estoy  para  nadie  más;  absolutamente  para  na- 
die más. 

BLAS. — Bien,  señor. 

MARCELO. — Retira  todo  eso.  (Refiriéndose  á  las  co- 
pas y  tazas  de  la,  mesa  del  centro.) 

BLAS. — Recogiendo  muy  despacio  todas  las  copas  y 
tazas . )  Se  me  olvidó  decir  al  señor  que  esta  tarde, 
estuvo  dos  veces  aquella,  italiana  que  comió  con  us- 
ted antes  del  viaje  á  Mendoza. 

MARCELO.—  %  Cuál'? 

BLAS. — Aquella  muy  rubia  que  cantaba  el  adiós  á 
Sor  rento. 

MARCELO .  — l  Qué  quiere  ? 

BLAS. — Dice  que  necesita  varias  cartas  de  recomen- 
dación, pues  ha  sido  contratada  nara  el  Brasil. 
MARCELO. — Cuando  vuelva,  le  dices   que  no  tengo 

ningún  amigo  brasilero. 
BLAS. — Ha  quedado  en  venir  mañana.   Me  preguntó 

además  la  dirección  de  don  Esteban. 
MARCELO. — Supongo  que  no  se  la  habrás     dado. 
BLAS. — ■!  Claro!    Estuvo   también   el   chauffeur   ant;- 

guo.   Pide  un  oertifidado  de  honradez  y  de  buena 

conducta. 
MARCELO.— Se  lo  das. 
BLAS.— El  señor  me  ordenará  cuando  be  de'  abrir  los 

baúles  para  sacar  la  ropa. 
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MAROELO.— i  Aún  están  cerrados? 

BLAS. — Recuerde  el  señor  que  le  he  pedido  las  lla- 
ves dos  veces. 

MARCELO. — Las  tienes  en  mi  "necessaire" . . .  Hay 
una  porción  de  ropa  blanca  en  estado  lamenta- 
ble.. .  Se  la  regalas  á  alguien...  Díle  á  Ramón 
que  me  prepara  todas  las  cuentas  que  se  deban . . . 
Probablemente  me  tendré  que  ir  de  Buenos  Aires 
otra  vez  y  no  quiero  apuros  en  último  momento. 
Baja  el  tubo  del  teléfono  para  que  no  nos  molesten. 

BLAS. — Bien,  señor. 

MARCELO. — Puedes  retirarte.  (Váse  Blas  con  la 
bandeja  por  el  foro .  Marcelo  se  levanta,  va  al  se- 
cretaire,  lo  abre  y  saca  un  paquete  de  carts  que 
desata.  Luego,  de  un  cajoncito  saca  dos  retratos 
que  mira  y  remira  en  silencio  elocuentísimo.  De 
pronto,  en  un  movimiento  nervioso,  guarda  vio- 
lentamente el  paquete.  Luego  para  su  atención  co- 
mo si  alguien  se  acercara.) 

BLAS. — (Saliendo  por  la  derecha.)  Señor,  ahí  están. 

MARCELO. — Que  pasen.   (Váse  Blas.) 

ESCENA  VIII 
MARCELO  y  RENATA,  (por  derecha) 

RENATA. — Tengo  poquísimos  instantes  para  que 
hablemos  por  última  vez . . . 

MARCELO. — No  te  esperaba  esta  noche.  (Acudiendo 
hacia  ella)  Tu  carta  me  sorprendió. 

RENATA. — Cierra  esa  puerta. 

MARCELO.— ¿Y  roiss  Hedda? 

RENATA. — En  el  vestíbulo...  Despachemos  pron- 
to... 

MARCELO. — 'Calma...  calma...  Siéntate.  (Cerran- 
do la  puerta  de  la  derecha.) 

RENATA.— No. 

MARCELO.— Necesitamos  hablar... 
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RENATA. — Te  escucho. . .  ¡Pero  pronto! 

M ÁRCELO. — Es  inútil  que  te  pongas  nerviosa  y  que 
pretendas  que  resolvamos  nuestro  asunto  en  plazo 
angustioso . . . 

RENATA. — Yo  no  he  venido  á  resolver  nada,  sino  á 
que  me  des  lo  que  es  mío.  Por  lo  que  más  quieras, 
Marcelo...  Estas  entrevistas  clandestinas  son  ho- 
rribles ... 

MARCEiX). — Ahora...   Antes  no  lo  eran. 

RENATA. — ¡  Calla. . .   no  recuerdes'! . . . 

MARCüi-LiÜ.— Siéntate,  domina  tus  nervios.  . . 

RENATA. — No  puedo...  He  venido  creyendo  que 
todo  el  mundo  seguía  mis  pasos. . .  No  se  qué  fuer- 
za me  ha  traído  hasta  aquí.  (Se  sienta  en  la  chai- 
se-longue.)  La  pobre  Hedda  se  brindaba  á  venir 
sola,  para  implorarte  en  mi  nombre,  la  devolucióa 
de  mis  caitas . . . 

MARCELO. — Hubiera   implorado   inútilmente... 

RENATA. — Lo  sabía —  Por  eso  me  decidí  yo  á 
arrostrar  una  vez  más  el  peligro  de  ser  descubierta 
aquí ....  Sabrás  que  me  esperaban  en  lo  de  Mer- 
cedes . . . 

MARCELO.— Sí. 

RENATA. — Pretesté  una  indisposición  para  no  ir... 
Mi  padre  cree  que  estoy  acostada...  Se  marchó  á 
casa  de  Romero,  y  yo  aprovechando  la  ocasión 
te  escribí.  Debemos  terminar  cuanto  antes...  Ya 
ves  que  horrible  situación  si  vuelve  á  casa  y  no  me 
encuentra. . . 

MARCELO. — No  te  aflijas,  ni  te  impacientes.  Hasta 
las  12  juegan  allá  á  la  "malilla1''. . .  tenemos  tiem- 
po... 

RENATA. — He  mentido  á  Arsenio  al  avisarle  que  yo 
no  iría  á  lo  de  Mecha. . . 

MARCELO. — Consuélate  con  la  seguridad  de  que  esa 
mentira  resulta  pueril  al  lado  de  la  otra . .  . 

RENATA.— Eres  pérfido. . . 
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MÁSCELO. — Soy  justo,  al  hacerte  ver  que  una  jaque- 
ca fingida,  tiene  mucho  menos  importancia  que 
una  deslealtad  como  la  que  vas  á  cometer  con  éí... 

RENATA.— Basta,  Marcelo...  basta... 

MARCELO. — Sabrás  que  acaba  de  marcharse  de  aquí 
Arsenio. . . 

RENATA. — (Levantándose  violenta.)    ¿¡De  aquí!? 

MARCELO  .—Calma . . .   calma . .  . 

RENATA. — Y  vendría  citado  por  tí,  para  deesubrír- 
selo  todo. 

MARCELO. — No,  por  más  que  eso  hubiera  sido  mi 
deber  de  amigo  ó  mi  ansia  de  hombre  apasionado. 
No  te  alarme?'.  lie  sido  discreto  y  cómplice  tuyo 
en  la  infamia  que  vas  á  realizar.  \ No  crees  que 
tengo  razón  al  calificar  de  iníamia  tu  enlace  con 
Arsenio?  ¡Sí!...  tú  crees  lo  mismo.  (Acercándose  á 
ella.)  Yo  no  se  qué  extraña  fuerza  me  contiene 
sute  este  coso  de  conciencia  y  de  pasión,  nara  no 
hablar  francamente  á  Arsenio.  Dime:  ¿si  tú  fue- 
ras hombre,  y  otro  hombre  te  quitase  la  venda  pa- 
ra, que  vieras  todo  lo  horrible  que  había  en  el  fon- 
do del  mentido  amor  que  te  ofrecían,  qué  harías? 
Dílo  francamente. 

RENATA.— Si  el  delator  había  sido  el  amante,  lla- 
ma.rle  cobarde  y  traidor... 

MARCELO. — ¿Traidor  á  quién?  ¿Traidor  á  la  mujer 
que  por  venganza,  por  despecho' ó  por  cálculo  tien- 
de redes  sutiles  para  envolver  á  un  pobre  ciego  en 
un  cariño  de  conveniencia? 

RENATA. — Yo  amo  á  Arsenio  poro  sobre  todo.  ¡Le 
amo !  j  Sí !  i  Le  amo ! 

MARCELO. — ¿Y  entonces,  por  qué  le  engañas?  ?Por 
ora 6  fio  le  confiesas  tu  falta?  El  amor  es  la  ver- 
dad.,. Si  él  te  corresponde  con  igual  intensidad 
sabría  perdonarte. 

RENATA. — Habría  más  inmoralidad  en  la  confesión 
que  en  la  falta  misma. 
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MARCELO. — El  amor  no  entiende  de  inmoralidades. 
RENATA. — El  amor  como  el  tuyo,  sí. 
MARCELO. — ¿Luego,  entonces  crees  que   te  quiero? 
RENATA. — ¡Si  no  lo  creyera,  te  abominaría!  Es  lo 

único  que  te  da  derecho  á  esta  tortura  á  que  me 

estás  condenando. 
MARCELO. — ¿Y  si  sabes  que  te  quiero,  si  estás  con- 
vencida de  ello,  por  qué  me  condenas  al  tormento 

de  verte  en  brazos  de  otro  ? 
RENATA. — Nadie  es  duefío  de  encauzar  sus  pasiones. 

Yo  no  te  qui.ero...   le  quiero  á  él...   Lo  innoble 

sería  engañarte. 
MARCELO.— Tii  no  amas,  te  vengas... 
RENATA .  —  %  De  quién  ? 

MARCx^O. — De  mí,  porque  no  te  he  hecho  mi  esposa. 
RENATA.— ). Te  lo  he  exigido     alguna  vez?   ¡Díilo! 

¡  Dílo ! 

MARCELO.— ¡Exigirlo,  no;  desearlo,  sí! 

RENATA. — ¿Y  si  tenías  la  seguridad  de  mi  deseo, 
por  qué  no  intentaste  realizar  esa  unión  legal- 
mente?  jCallac?  Responde...  responde  franca- 
mente, sin  mentiras  indignas  de  esta  realidad  es- 
pantosa á  que  nos  condujo  nuestra  inconsciencia 
más  que  nuestro  amor! 

MARCELO. — Yo  alimenté  la  esperanza  de  ser  siem- 
pre tuyo ;  yo  soñaba  en  que  tú  siempre  serías  mía , 

RENATA. — ¿Tuya  en  clandestina  y  baja  unión? 

MARCELO. — Mía  como  las  circunstancias  lo  mar- 
caban . 

RENATA. — Las  circunstancias  no  marcaban  que 
fuera  lo  que  fui. 

MARCELO. — Üíerta mente,  pero  también  sabes  cuan- 
tas dificultades  y  contratiempos  me  han  imposibi- 
litado de  sellar  públicamente  nuestra,  unión.  Yo 
deseaba  ir  al  matrimonio  llevando  mi  tranquilidad 
económica  que  haFía  de  libertarme  óV-  la  humilla- 
ción de  una  hijuela.  . .  No  podía  condenarte  á  una 


-  47  - 

vida  precaria,  llena  de  sinsabores,  inferior  a  cu 
medio  que  ignora  los  padecimientos  le  la  miseria 
dorada.  Ahora  las  cosas  han  cambiado;  estoy  ai 
borde  de  ser  casi  poderoso . . .  Rompe  tu  noviazg  ¡ 
con  Arsenio  y  antes  de  seis  meses  te  hago  mi  es- 
posa. 

RENATA.— No. 

MAKCELO .  —i  Por  qué  ? 

RENATA. — Yo  te  agradezco  ese  rasgo  de  sinceridad 
y  esa  promesa  de  matrimonio  que  espero  cumpli- 
rías, pero  no  acepto.  ¡Estoy  dispuesta  á  jugarme 
entera,  desde  la  vida  hasta  el  honor !  j  todo ! . . .  Ya 
ves  que  no  puedo  hablarte  con  más  sinceridad. 
Amo  á  Arsenio ...  le  amo ...  sí . . .  sí . . .  ¿  que 
quieres  ?  ¡  le  amo ! 

MARCELO.— ¡Mientes! 

RENATA. — No  seas  vanidoso...  ¿Imaginas  que  te 
lo  digo  para  irritar  tu  interés  hacia  mí  ?  No . . . 

MARCELO. — ¡Abre  paso  en  tu  cabeza  maldita  á  la 
razón!  Escucha:  Sé  por  el  propio  Arsenio  que  aún 
no  te  ha  pedido  oficialmente  en  matrimonio.  Te 
exijo  en  nombre  de  esta  angustia  que  me  devora, 
que  obligues  á  tu  padre  á  que  no  consienta  tu  en- , 
lace. 

RENATA .  — ¡  Imposible ! 

MARCELO.— Piénsalo  bien. . . 

RENATA. — (Reaccionando.)   ¿Qué  intentas? 

MARCELO. — ¡Que  seas  mía!   (Avanzando.) 

RENATA .  — ¡  No !   ¡  Eso   no !   ¡  nunca  más !   ¡  no !   ¡  Dé- 


jame 


MARCELO. — Sí. . .  veo  claro. . .  no  es  el  amor  lo  que 
te  lleva  á  unirte  con  Arsenio,  sino  lia  codicia. 
¡Amas  su  riqueza! 

RENATA.—  ¡Bast:i !  ¡Terminemos!  ¡He  venido  á  bus- 
car mi  libertad  y  no  á  que  califiques  los  móvil ->s 
de  mi  matrimonio! 

MARCELO. — Una  última  súplica. 
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RENATA.— Ninguna. 

MARCELO. — ¡Tienes  que  escucharme!  (Casi  ¡¡urna- 
marreándola.) 

RENATA.— ¡Habla! 

MARCELO. — Díle  la  verdad  á  Arsenio. 

RENATA. — ¿Y  para  qué  descender  á  esa  infamia? 

MARCELO. — Si  él  te  perdona. . .  si  él  te  ama.  por  so- 
bre todo  tu  pasado. . .  únete  á  él. . .  si  no  te  per- 
donase . . . 

RENATA. — Volvería  á  tí  como  una  repudiada,  ¿no  es 
eso? 

MARCELO. — No...  oomo  la  única  y  absoluta  dueña 
de  mi  corazón  y  mi  destino . . . 

RENATA. — ¡No!  jEs  perversa  tu  pretensión!  Bas- 
ta...   basta .  . .    vas  á  acabar  por  enloquecerme . . . 

MARCELO. — ¿Y  acaso  estás  en  razón?  ¿Acaso  lo  es- 
toy yo?  Oh,  Renata...  Renata...  mía...  mía... 

RENATA.  — Atrás ...  ¡  Déjame !  ¡  déjame ! . . .  {Lla- 
man á  la  puerta.) 

MARCELO. — Silencio...  ¡calla!  (Pausa.  Reaccio- 
nado) ¿Quién? 

BLAS. — Yo,  señor.  (De  adentro.) 

MARCELO .  — ¿  Qué  quieres  ? 

BLAS. — Una  carta  urgente  del  señor  Peirano.  Espe- 
ran la  contestación. 

MARCELO. — (Abriendo)  Dámela.  (Renata  ha  co- 
rrido hacia  el  comedor  y  se  queda  detrás  del  corti- 
nón  presa  de  una  gran  angustia)  ¿Quién  la  ha 
traído  ? 

BLAS. — El  chauffeur  del  señor  Gomensoro. 

MARCELO. — Que  está  bien...  (Después  de  leerla^ 
Que  iré  más  tarde.  (Váse  Blas.  Marcelo  ci.erra  la 
puerta.)  » 

RENATA. — ¿Qué  angustia!...  ¿Habrá  visto  á  miss 
Hedda  ? 

MARCELO. — No...  Reclaman  mi  presencia  en  lo  de 
Mecha . 
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RENATA. — Debas  ir  cuanto  antes...  Terminemos 
nuestro  asunto.  Mi  permanencia  aquí  es  peligrosa. 
Imagínate  que  se  le  ocurra  á  Peirano  ó  á  Gomen- 
soro  venir  á  buscarte. . .   ¿Qué  te  dicen? 

MARCELO. — "No  nos  obligues  á  que  vayamos  en 
"corporación  á  interrumpir  tu  aventura''...  (Le- 
vendo.') 

RENATA.— ¡¿Ves?! 

MARCELO. — "Hemos  vuelto  locas  á  las  telefonis- 
tas... Dicen  que  debes  tener  el  aparato  descom- 
puesto por  que  no  contestan.  Pídele  á  tu  dulcine.i 
dos  horas  de  asueto  y  asegúrale  que  en  seguida 
vuelves  á  consolarla.  Aquí  te  reclama  todo  el 
mundo,  desde  mister  Keffeller,  que  no  te  conoce, 
hasta  clon  Fabián,  que  te  conoce  demasiado.  Pei- 
rano".  Dichosos  los  que  tienen  buen  humor. 

E.EN.ATA. — En  fin...  no  prolonguemos  más  esta  en- 
trevista. Sé  bueno:  sé  razonable...  Dame  mis 
cartas  y  despidámonos  en  paz. . . 

MARCELO. — Bien. . .  y.  . .  si  yo  te  suplicara  que  re- 
reflexionaras  sobre  todo  lo  que  hemos  hablado... 
que  reflexionases  hasta  mañana  ? 

RENATA.— ¿Para  qué?  5To...  no,  Macrelo...  no. 
Concluyamos...  Es  inútil...  machacas  en  hierro 
frío...    (Pausa.) 

MARCELO. — ¿Y  para  qué  quieres  las  cartas? 

RENATA. — Para  destruirlas...  para  no  dejar  ras- 
tro...  para  tranquilidad  mía! 

MARCELO.— ¿Me  crees  capaz?... 

RENATA. — De  todo.  En  tu  estado  de  alma  hasta 
esa  villanía  sería  justificable .  . . 

MARCELO. — Bien...  (Va  hasta  el  secreteare  y  saca 
los  paquetes  de  cartas.)  Aquí  están 

RENATA.— ¿Todas? 

MARCELO.— Todas. 

REN  :\T A .  — ¿  Mi  retrato  también  ? 

MARCELO.— Eso  no. 


—  so  — 

RENATA.— También,  también. 

MARCELO. — Aquí  lo  tienes.    (Entregándoselo.) 

RENATA.— Gracias. 

MARCELO— ¿Y  adonde  vas  con  eso? 

RENATA. — Ya  te  he  dicho:  á  destruirlo. 
MARCELO. — ¿Y  por  qué  no  qiiemas  las  cartas  aquí? 
Es  peligrosa  esa  documentación-  en  manos  tuyas. 
¿Quieres  que  destruyamos  tanta  mentira  aquí  mis- 
mo? Sí. . .  trae. . . 

RENATA.— Es  tarde  ya. 

MARCELO. — Es  cuestión  de  breves  instantes...  Da- 
me. (Quitándole  los  paquetes  y  desatccndolos  rápi- 
damente.) ¿Ves?...  así...  (Quema  una  carta  en 
el  encendedor  de  cigarros  y  la  echa  sobre  la  bande- 
ja. Contemplan  ambos  su  llama.)  ¡Cenizas!.... 
Aquí  están  las  primeras...  un  rizo...  flores  se- 
cas... ¡á  la  hoguera!...  (Quema  seis  ú  ocho  car- 
tas.) Aquí  están  las  cartas  que  me  escribías  du- 
rante el  luto  por  la  muerte  de  tu  madre. . .  Enton- 
ces me  querías.  .  .  Era  tu  refugio. . .  era  tu  único 
consuelo. . . 

RENATA. — ¡Marcelo...   por  caridad! 

MARCELO. — (Las  echa  en  la  bandeja  y  sigue  que- 
mándolas.) 

RENATA. — Todas...  todas...  no  revivas  en  un  mi- 
nuto tantas  horas  que  hoy  maldigo...  (Echándo- 
las á  la  bandeja.) 

MARCELO.— ¡  Ya  está  hecho  el  auto  de  fé!  Llama. . . 
ceniza...  ¡nada!  Y  ahora,  cada  uno  á  su  destino. 
Tú,  á  engañar. . .  ¡y  á  engañarte!  Te  acordarás  de 
mí  muy  á  tu  pesar.  ¡No  estaré  en  tu  corazón  pero 
si  en  tu  conciencia!  Seré  tu  sombra...  la  sombra 
maldita  que  el  tiempo  no  ha  de  borrar. . .  No  es- 
estaba en  esas  cartas  el  delito. . . 

RENATA.— ¡Marcelo.. .  por  caridad. . .  ¡basta!  (Su- 
plicante.) 

MARCELO . — Renata . . .    Renata ...    no   te   cases ! . . . 
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(Avanzando.) 

RENATA .  —j  Déjame ! 

MARCELO. — ¡Tu  noche  de  bodas  será  trágica!... 

RENATA. — (Separándose  buscamente)    ¡Qué  maqui- 
nas? ¡Qué  venganza  intentas? 

M  ÁRCELO .  —  Ningrna ! 

RENATA.— Sí...   tú  tratas  de  vengarte...   ¡Dflo! 

MARCELO. — Si  he  de  vengar  en  alguien  mi  amor 
perdido,  he  de  vengarlo  en  mi  propio  corazón. 

RENATA. — Tu  corazón  es  tornadizo.  Véngate  aman- 
do de  verdad  á  otra . . . 

MARCELO. — No...  ¡Imposible!  La  cadena  se  alar- 
ga.. .  pero  no  se  suprime. . . 

"RENATA. — Despidámonos  en  paz.  Marcelo. 

MARCELO. — ¡En  paz!   ¡en  paz!   (Irónicamente.) 

RENATA. — Mañana  te  enviaré  tus  cartas... 

MARCELO. — No  te  molestes...  destruyelas  tú  mis- 
ma ...   á  mí  no  me  interesan .  . . 

RENATA. — Supongo  que  si  vuelpes  á  ver  á  Arse- 
nio. . . 

MARCE  LO . — (Interrumpiéndole  'bruscamente')  No . . . 
no  lo  veré. 

RENATA. — 5. Vas  á  marcharte  de  Buenos  Aires? 

MARCELO. — No  sé  lo  que  haré. . .  no  sé  qué  será  de 
mí.  (Cae  en  la  butaca  y  esconde  la  cabeza  entre 
sus  manos.) 

RENAL A.— (Temerosa  y  vacilante)   Adiós,  Marcelo 
Que  seas  muy  feliz ...   te  juro  que  deseo  que  seas 
muy  feliz.  .  . 

MAT?OELO. — (Sin  levantar  la  cabeza,  con  voz  tem- 
blorosa) Gracias;  adiós...  (Renata  se  acerca  co- 
mo para,  cerciorarse  que  todas  las  cortas  sp  han 
'convertido  en  cenizas:  coje  sus  retratos  y  se 
marcha  lentamente  por  la  derecha,  profundamente 
emocionada.  Marcelo  estalla  en  un  sollozo  al  verse 
solo. 

TELÓN 


ACTO  TERCERO 


En  la  estancia  de  Arsenio.  (Departamento  lu- 
joso de  un  chalet  de  campo.  Es  la  antecámara  nup- 
cial. Al  fondo,  detrás  de  una  gran  puerta,  el  cuar- 
to de  dormir,  con  la  cama  visible  al  público.  En  la 
antecámara  una  mesita  con  trebejóos  de  escribir; 
una  cliaise-longue;  dos  butacas  y  varias  sillas. 
Puertas  laterales.  Una  ventana  que  da  al  campo. 
Araña  de  luz  eléctrica.  Teléfono. 

ESCENA  I 
FRANCISCA  y  AURELIO 

FRANCISCA. — (Asomándose  á  la  ventana)   ¿No     te 

parece  que  tardan  ? 
AURELIO. — No;  el  tren  llega  á  las  once. 
FRANCISCA. — Es  cierto;  pero  en  automóvil  se  vie- 
ne volando  de  la  estación  aquí.   ¿No  se  les  habrá 

descompuesto  la  máquina? 
AURELIO. — Tú    siempre    has    de    pensar    lo    peor. 

(Pausa . ) 
FRANCISCA.—  ¡  Qué  fastidio ! 
AURELIO. — Si  tienes  sueño,  vete  á  dormir. 
FRANCISCA. — Yo  no  me  acuesto  sin  conocer  á  la 

esposa  de  don  Arsenio.  Además,  puedo  hacer  falta. 
AURELIO. — En   noche   de  bodas,  todo  el  mundo   es- 
torba á  los  recién  casados. 
FRANCISCA. — Debe  ser  rara  la  impresión     de     dos 

que  se  quedan  solos  para  empezar     una  vida     de 

amor .   ¿  Qué  se  sentirá  ? 
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AURELIO. — No  he  sido  marido  nunca. 

FRANCISCA. — Dicen  que  la  señorita  Renata  es  pre- 
ciosa ...  ¡  Habrá  que  verlo  á  don  Arsenio  de  ma- 
rido !  A  mí  me  va  á  parecer  mentira  cuando  lo  vea 
entrar  por  esa  puerta  acompañado  de  una  mujer,.. 

AURELIO. — Y  la  noche  convida  al  amor. . .  (Lle- 
gando hasta  la  ventana.)  Este  cielo,  este  aire,  esta 
soledad,  evocan  no  sé  qué  misteriosos  deseos,  anun- 
cian no  sé  qué  dichosas  sensaciones...  ¿Tú  te 
quedarás    en    la    estancia    cuando   te    cases! 

ERANCLSCa. — Oh...  quién  lo  sabe...  Va  para  lar- 
go mi  casamiento,  la  le  oistes  esta  mañana  á  Sal- 
vador. . .  Hasta  el  invierno  que  viene  me  parece 
que  no  habrá  nada ...  ¿  A  tí  no  te  dan  envidia  k>s 
que  se  casan? 

AURELIO. — Envidia  y  tristeza.  Yo  también  hube  de 
casarme...  Por  culpa  de  aquel  amor  traicionero, 
abandoné  la  ciudad;  me  interné  en  estas  soledades 
donde  no  he  logrado  el  olvido. 

FRANCISCO. — Sin  embargo  no  te  puedes  quejar... 

AURELIO. — Efectivamente...  soy  relativamente  fe- 
liz, gracias  á  don  Arsenio  que  me  ha  hecho  su 
hombre  de  confianza,  su  compañero  casi . .  .  Fero  ya 
todo  eso  va  á  dar  un  vuelco . . .  I)on  Arsenio  30 
marchará  en  cuanto  pase  su  luna  de  miel.  Nos 
quedaremos  solos . . . 

FRANCISCA.— Quizás  te  lleve... 

AURELIO. — ¿Y  quién  se  queda  al  frente  de  la  es- 
tancia? El  amor  nos  arrebata  al  amigo,  al  bene- 
factor de  estos  lugares . . . 

FRANCISCA. — Mañana  va  á  ser  una  romería  la  es- 
tancia. Hoy,  ya  lo  has  visto,  nadie  se  ha  olvidado 
de  traer  un  regalíto. 

AURELIO. — Estoy  seguro  que  le  producirán  más  im- 
presiones los  modestos  presentes  de  sus  protegidos, 
que  todos  los  agasajos  y  obsequios  de  los  señorones 
de  la  ciudad. 

FRANCISCA. — ¡Ya  lo  creo!  Por  eso  yo  le  he  arre- 
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tan  coquetamente  el  escritorio  con  los 
regalos . . .  ¡  Y  que  de  cartas  y  telegramas ! 

AURELIO. — Quién  siembra,  recoge...  Lo  que  me 
llama  la  atención  es  este  sobre  tan  lacrado... 

FRANCISCO.— ¿De  quién  será? 

AURELIO. — El  peón  que  lo  trajo  no  dijo  de  parte  de 
quien  venía. 

FRANCISCA. — \Y    á  nosotros  que  nos   importa! 

AURELIO. — Cierto.  (Se  oye  una  bocina)  ¡  Ahí  están! 

FRANCISCA. — Corro  á  recibirles...  (Váse  por  de- 
recha corriendo.  Se  oye  el  ruido  del  automóvil. 
parado.  Cuando  se  haya  extinguidlo  ese  tíraqueteOj 
entran  Arsenio  y  Renata,  Arsenio  trae  un  cabás  de 
mano.  Visten  los  dos  traje  de  viaje.) 

ESCENA  II 

ARSENIO,  RENATA  y  FRANCISCA,  (por  la  dere- 
cha) AURELIO,  (junto  á  la  puerta) 

ARSENIO  .—¡  Salud,  Aurelio ! 

AURELIO. — Señor...  Creíamos  que  les  había  pasado 
algo. 

ARSENIO. — Mi  esposa...  Esta  es  Francisca,  la  bue- 
na muchacha  de  quien  ya  te  he  hablado . . .  Aquí 
tienes  á  tu  futura  madrina . . .  Este  es  el  excelente 
Aurelio . . . 

AURELIO. — Hace  próximamente  media  hora,  pre- 
guntaron por  teléfono,  de  casa  del  señor  Delmar, 
si  ustedes  habían  llegado. 

ARSENIO. — Habrá  que  avisarles  que  ya  estamos 
aquí...  Sí,  pide  comunicación,  Aurelio.  (Renata 
se  sienta  en  la  chaise-longue,  Francisca  le  quita  el 
sombrero  y  le  recoje  los  guantes.  Aurelio  va  al  te- 
léfono y  llama;  Arsenio  se  sienta  y  se  quita  los 
guantes.) 

AURELIO.— Treinta  y  ocho  Avenida. 

ARSENIO.—  l  Quieres  hablar  con  tu  padre? 

RENATA. — Sí...    y  con  Adriana  también. 
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AURELIO. — ¡Hola!  (Suena  el  timbre)  De  la  estan- 
cia ...   Al  señor  Lisandro ...   sí . . .  Ya  viene . . . 

ARSENIO. — (Se  levanta  y  va  al  aparato)  Hola... 
oye  Renata...  Parece  que  se  hallan  en  lo  mejor 
del  baile. . .   Se  siente  la  orquesta. . . 

"RENATA.— (Agarra  el  tubo)  En  verdad...  (Le  de- 
vuelve el  tubo .) 

ARSENIO.— ¡Hola!...  Sí...  muy  bien...  gra- 
cias... Sin  tropiezo  de  ninguna  especie.  En  la 
estancia,  sí .   Aquí  está  Renata ....    Toma . . . 

RENATA. — Muy  bien...  ¿Adriana  se  fué?  (Agarran- 
do el  tubo)  ¿Que  ya  me  contarás  lo  que  ha  pasa? 
do?  ¿Por  qué  mañana?  Me  pones  en  cuidado... 
Ah...  si  es  así...  Ya  me  tenías  asustada.  Gra- 
-cias...  gracias...  Sí,  á  primera  hora  te  hablare- 
mos.  Toma,  Arsenio,  despídete. 

ARSENiO. — Señor...  Sí...  Hasta  mañana.  Sin 
falta...  Adiós...   (Cuelga  el  tubo.) 

RENATA. — Me  había  puesto  en  cuidado  la  indispo- 
sición de  Adriana . . . 

ARSENIO. — Ha  pasado  un  día  la  pobre. . .  Se  ve  que 
te  quiere  entrañablemente. 

FRANCISCA.— ¿No  necesitan  nada?  En  el  "toilette" 
tiene  la  señora  todo  listo. 

ARSENIO. — Pueden  retirarse  á  descansar.  Ya  me 
contó  tu  padre  que  han  echado  el  resto  para  ob- 
sequiarme...   ¡Pobres!...    Cuanto  les  agradezco... 

AURELIO. — Aquí  están  las  cartas  que  llegaron... 
hay  también   algunos  telegramas. 

ARSENIO — Mañana  los  veré... 

AURELIO.— Bien,  señor. 

ERANCISCA. — Cualquier  cosa  que  necesiten... 

ARSENIO . — Absolutamente   nada . . . 

AURELIO. — Buenas  noches. . . 

RENATA. — Buenas...  (Vánse  Aurelio  y  Francisca 
por  derecha.) 
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ESCENA  III 

ARSENIO  y  RENATA 

ARSENIO. — Ya  estamos  solos...  Me  parece  un  sue- 
ño. iY   á  tí? 

RENATA.— Tardaba  demasiado  esta  ansiada  felici- 
dad. 

ARSENIO. — Temo  que  te  hastíe  la  monotonía  del 
campo...  ¿Tú,  tan  acostumbrada  al  bullicio  mun- 
dano, sabrás  encontra  la  dicha  aquí? 

RENATA. — Contigo  en  cualquier  parte  la  encontra- 
ría . . . 

ARSENiO. — ¡Qué  noche  divina!  ¿Verdad?  ¡Qué  se- 
renidad. . .  que  silencio!. . .  Nunca  me  ha  parecido 
más  lindo  el  jardín. . .  Este  aire  sutil  es  delicio- 
so...   (Renata  se  levanta  y  va  hacia  la  ventana.) 

RENATA. — Trae  olor  á  tierra  húmeda...  (Aspiran- 
do con  deleite)  ¡  Cuanto  tiempo  hacía  que  mi  as- 
piración era  recluirme  en  un  sitio  como  este... 
Desde  muy  chica  no  he  uelto  al  campo.  . .  Parjá 
prefería  pasar  los  veranos  en  Mar  del  Plata . . .  Del 
hotel,  á  la  playa,  de  la  playa  al  hotel...  Más  bu- 
llicio que  en  la  ciudad,  más  obligaciones  sociales 
que  en  la  ciudad.  .  . 

ARSENIO. — Vamos  á  pasar  aquí  unos  días  inolvida- 
bles... ¡veras....  ¿Te  acuerdas  cuando  de  chicos 
íbamos  á  la  estancia  de  tu  tío  Alejandro? 

RENATA. — Ya  lo  creo...  ¿Nunca  he  podido  olvidar- 
me de  aquella  travesura  que  nos  produjo  un  susto 
tan  grande,  recuerdas? 

ARSENIO.— ¿El  día  de  la  tormenta? 

RENATA. — Yo  creí  que  nos  ahogaba  aquel  enorme 
aguacero . .  . 

ARSENIO. — Cierro  los  ojos...  y  veo  el  rancho  don- 
de nos  refugiamos...  El  catre  desvencijado,  la 
mesa  mugrienta,  el  altarcito  con  su  retablo  y  su 
virgen  de  porcelana...    las   caronas,   los   cojinillos 
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donde  nos  sentamos,  el  brasero  donde  pusimos  á 
secar  nuestras  ropas . . . 

RENATA. — Ya  estoy  viendo  á  la  vieja  china  aquella 
que  nos  sirvió  mate  cocido  y  me  prestó  un  rebozo 
para  abrigarme...   Tiritábamos  de  frío... 

ARSENIO.— Luego  salió  el  sol... 

RENATA. — Por  la  ventana  del  rancho  vimos  un  arco 
iris  inmenso .  . . 

ARSENIO. — ¡Y  qué  paliza  la  que  nos  dieron  cuando 
volvimos  á  las  casas !  Yo  creo  que  desde  aquel  día 
te  soñé  mía...  yo  creo  que...  ¿tiemblas?...  ¿Qué 
tienes?  ¿Te  sientes  mal? 

RENATA.— No...  hace  frío... 

ARSENIO. — ¿Quieres  que  cierre?  ¿Quieres  abrigarte? 

RENATA.— No...  no... 

ARSENIO. — Siéntate....  (Arrimando  un  sillona 
la  ventana)  Abrígate...  Sí...  toma...  (Abrigán- 
dola con  la  manta  de  viaje)  ¿Ves?...  Así...  así... 
que  no  se  te  vea  más  que  la  cara ...  la  divina  cara 
que  es  mía. . .  Mírame. . .  ¿Te  ríes?  Por  fin  te  ríes 
bien ....  serenamente . . .  Has  venido  duran-i 
te  todo  el  viaje,  nerviosa,  avara  de  tus  palabras  y 
hasta  de  tus  miradas...  Comprendo  tu  turbación... 
disculpo  tus  largos  silencios...  Pero  ahora  no... 
no...  ahora  quiero  oírte...  sentirte  mía...  Hay 
un  no  sé  qué  en  tus  ojos,  que  me  da  tristeza. 

RENAri.d.. — No  caviles...  no  aumentes  la  emoción 
que  me  domina ...  y  que  me  entrega  á  tí,  rendida 
por  una  felicidad  que  no  sé  expresarte . . .  que  solo 
sé  sentirla . . . 

ARSENIO. — Renata  mía,  soy  tuyo. 
RENATA. — ¡Tuya!...    (Dándole   un   beso   á  Arsenio 
que  está  casi  de  rodillas.) 

ARSENIO. — (¿Se  levanta  y  cierra  la  ventana.  Larga 
pausa)  l  Quieres  conocer  la  casa  ? 

RENATA.— No...  mañana. 

ARSENlO. — Este  departamento  está  aislado  del  edi- 
ficio... Allí  (Señalando  el  foro)  es  nuestro  cuar- 
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to . . .  Al  lado  está  tu  "toilette" .  Ponte  cómoda, 
l  quieres  ? 

RENATA. — Sí.    {Levantándose.) 

ARSENIO. — Todo  debe  estar  listo,  g Deseas  que  te 
acompañe  ? 

RENATA. — Gracias...   no  hace  falta. 

ARSEISlO. — Aquí  te  aguardo • 

RENATA. —    Y  tú  qué  vas  á  hacer  entretanto?  XFat- 

sámente  risueña . ) 

ARSENIO. — Asomarme  á  la  ventana  y  contarle  á  las 
flores  y  á  las  estrellas  mi  enorme  dicha.  No  tar- 
des.   (Con  cierto  humorismo .) 

RENATA. — No.  (Arsenio  ve  desaparecer  á  Renata. 
Se  queda  un  rato  como  escuchando  lo  que  ésta  ha- 
ce y  avanza  luego  hacia  el  centro  de  la  escena.') 

ESCENA  IV 

ARSENIO,  solo 

ARSENIO.  —  Lleno  de  nerviosa  alegría,  abre 
un  cajoncito  del  secretaire  y  guarda  varios  papeles 
que  saca  del  cabás.  Va  luego  hacia  la  mesa  y  se 
entretiene  en  mirar  algunas  tarjetas.  Rompe  algu- 
nos sobres  y  telegramas.)  "En  la  imposibili- 
dad de  asistir  á  tu  boda,  te  saluda  desde  aquí  toda 
mi  gente.  Un  millón  de  felicidades.  Antenor." 
(Abriendo  una  carta:)  "Ahí  le  mandamos  ese  pe- 
queño obsequio.  Recíbalo  con  el  cariño  de  mi  mu- 
jer y  de  mis  hijos.  Que  sea  muy  dichoso  con  su 
esposa."  (Sigue  leyendo  entre  dientes  k  Igunas 
otras  cartas  hasta  que  sus  manos  tropiezan  con  el 
ypaquetito  lacrado.)  "Para  don  Arsenio  Lizalde. 
"El  Canelón"  {Rompe  el  lacre  y  al  descubrir  el  pa- 
pel que  envuelve  el  paquete,  saca  dos  carias.  L.i- 
yendo:)  "Para  Arsenio",  "Para  Renata."  (Se  que- 
da con  las  cartas  en  cada  mano  y  dice  de  memo- 
ria, maquinalmente)  Para  Arsenio;  para  Renata., 
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{Abre  la  carta  suya  después  de  dejar  la  de  Renata 
sobre  la  mesa;  busca  luego  la  firma.)  Marcelo 
Obregón...  (Lee)  ¡¡Ehü...  ¡¡Oh!!  ¡¡Oh!!  (In- 
corporándose violentamente.  Su  cara  marca  una 
expresión  horrible;  sus  pupilas  brillan  como  las  de 
■un  alucinado.  Queda  encomendado  al  talento  del 
actor  este  angustioso  momento  fundamental  en 
el  curso  del  drama.)  ¿Pero  es  cierto  lo  que  mis 
ojos  leen?...  "La  vida  nos  unió  á  ratos.  Supri- 
mimos distancias  y  hoy  vuelve  el  destino  á  sepa- 
rarnos para  siempre.  Me  mato  de  cobarde,  á  un 
dolor  sin  consuelo.  Séate  propicio  el  amor  que  para 
mí  fué  solo  fuente  amarga. . .  Cuando  recibas  és- 
ta, yo  habré  hundido  mis  ansias  adonde  no  llega  el 
sufrimiento  ni  la  traición.  Con  mi  muerte  rindo 
un  homenaje,  sello  mi  labio  y  suprimo  un  descon- 
suelo. Tiembla  mi  mano  al  escribirte.  No  ha  ile 
temblar  al  llevar  el  cañón  de  un  revólver  á  mi  sien. 
Mi  muerte  es  liberación  para  todos.  Te  abraza  tu 
amigo  Marcelo."  (Pausa  solemne;  queda  pálido, 
demudado)  ¡Muerto!...  Liberación...  ¿Por 
qué?...  ¡Ah!...  sí...  por  ella...  sí...  ¡Oh!... 
¡  por  ella ! . .  . 

ESCENA  V 

ARSENIO  y  RENATA 

RENATA. — (Sede  con  peignoir)  ¿He  tardado? 

ARSENIO. — (Incorporándose)    No. . . 

RENATA. — ¿Qué  tienes?  Estás  pálido ¿Te  sien- 
tes mal? 

ARSENIO.— No...  no...    (Pasea.) 

RENATA. — (Mirando  los  papeles  disimuladamente) 
Por  lo  visto...   ¿bas  estado  leyenoo  eartas? 

ARSENIO.— Sí...  ahí...  hay...  una  para  tí...  Es 
de  Marcelo...  (Renata  no  puede  sustraerse  á  un 
gesto  que  la  delata)  ¡La  que  palidece  ahora  eres 
tú! ¡Tú! 
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RENATA .  —I  Yo  ? . . .  I  yo  ? . . . 

ARSENIO . — ¡  Tú ! . . .    (Desentonadamente . ) 

RENATA. — ¿Por  qué  gritas?. ..  ¿Te  ha  escrito  acaso 
á  tí  también? 

ARSENIO.—  Sí. 

RENATA. — ¡Lo  esperaba!  ¡Es  un  infame...  ¡Miente!,' 

ARSENIO. — (Violentamente,  trayéndola  hacia  sí.) 
¿Qué  es  lo  que  miente? 

REÑATA. — Eso...  eso  que  dice...  no...  no...  es 
verdad...  Te  juro...  no...  es  verdad...  Pero  no 
me  mires   así . . .    me  das  miedo . 

ARSENIO .—  ¿  Miedo  ? . . .  ¿  miedo  ?  ? . . .  (Apretándole 
la  muñeca  inconscientemente.) 

RENATA. — Me  haces  daño...  ¡suelta!...  suelta  Ar- 
senio. . .    óyeme. .  . 

ARSENIO — Eso  es  lo  que  quiero...  oirte...  oirta 
mentir  una  vez  más. 

RENATA. — No...  no...  eso  no...  Mentirte  á  tí... 
no . . .   nunca . .  . 

ARSENIO — ¿Por  qué  ocultaste  tus  amores  con  Mar- 
celo ?  ¿  Qué  móvil  maldito  te  llevó  á  hacerme  for- 
jar ilusiones  engañosas? 

RENATA. — Te  juro  que  todo  lo  que  diga  Marcelo  no 
es  cierto...  yo  no  le  ne  querido  nunca...  solo  á 
tí .  .  .    á  tí .  .  . 

ARSENIO. — Pruébamelo  leyendo  en  voz  alta  y  sere- 
namente esa  carta  que  te  escribe .  . . 

RENATA. — No  tengo  para  qué  leerla...  Infamias 
así. . .  se  trituran. . .  (Cogiendo  la  ''arta  para  rom- 
perla . ) 

ARSENIO  .—(Arrebatándole  la  carta)   ¡No!  ¡no! 

RENATA .  — ¡  Arsenio  ! .  .  .    (Pausa  . ) 

ARSENIO. — Cuando  un  hombre  se  resuelve  al  sacri- 
ficio que  acusa  esta  carta  que  acabo  de  leer  y  esa... 
que  tú  no  te  atreves  á.  abrir,  es  porque  ha  amado 
mucho,  porque  ha  sido  amado  mucho. . . 

RENATA. — ¡El  infame  se  venga! 
ARSENIO. — ¿Pero  tú   sabes...    tú  imaginas  lo     que 
este  papel  dice? 
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RENATA. — Calumnias  de  un  espíritu  despechado... 
No  le  creas,  Arsenio. . .  no  le  creas. . .  te  lo  suplico 
en  nombre  de  este  inmenso  cariño  que  me  ha  unido 
á  tí...  para  siempre...  Yo  no  ñe  sido  de  él... 
no . . .  no . . .  no  he  sido  de  él . . .  ha  mentido ...  ha 
mentido...   (Cae  sollozando  en  la  butaca.) 

ARSEJNiO. — ¡¡Qué  no  has  sido  de  éfü  (Sacudién- 
dola)  ¡  Habla  !  ¡  habla ! 

RENAT A .—  No . . .    (Despavorida . ) 

ARSENIO.— ¿Y  eres  tú  la  que  lo  dice?  Tú...  tú  la 
que  traes  más  sombras  á  la  sombra ...    ¡  tú ! 

RENATA. — (Huyendo  de  el)  Arsenio...  calma... 
calma . . . 

ARSENIO.— ¡Habla! 

RENATA.— ¡Me  das  miedo! 

ARSENIO. — Porque  eres  culpable...  (Avanzando 
hacia  ella)  porque  eres  perjura...  porque  me  ha3 
mentido,  por  que  le  has  despreciado...  (Agarrán- 
dola junto  á  la  cliaise-longue .) 

RENATA.— No...   no... 

ARSENIO. — Sí...  tú  le  has  amado...  él  te  ha  que- 
rido . . . 

RENATA. — Pero  no  he  sido  suya... 

ARSENIO. — (En  un,  transporte  de  sublime  locura) 
¡  Y  lo  repites !  ¡ Lo  repites ! . . . .  ¡ tú ! . . .  ¡tú  mis- 
ma!... ¡tú!  (Echándola  en  la  chaise-longue  en  un 
movimiento  violentísimo)  Tú  que  me  has  menti- 
do... 

RENATA.— ¡Oh!...  ¡¡oh!!...  ¡déjame!  (Con  voz 
ronca)  ¡Déjame!. . . 

ARSENIO. — (Separándose  y  cayendo  en  la  butaca  in- 
mediata) ¡Y  eras  tú  mi  ídolo!  (Sollozando)  ¡Y 
eras  tú  mi  todo  para  mí!.,  la  dicha...  el  ensue- 
ño... la  gloria  de  mis  caras  ilusiones... 

RENATA. — No  te  pongas  así...   Óyeme... 

ARSENIO. — Aparta...  (Al  ver  que  Renata  se  le 
acerca.) 

RENATA. — ¡Tienes  que  oirme! 

ARSENIO. — Lee  antes  esa  carta. 


EENATA.—  Sí.    (Agarra  el  sobre.) 

AESENIO. — Aquí.  Más  cerca...  más  cerca...  (Re- 
nata avanza  hacia  donde  está  sentado  Arsenío)  No 
tiembles ...  I  Qué  temes  encontrar  dentro  ? . . . 
¡  Ábrela ! 

EENATA. — (Después  de  un  momento  de  vacilación) 
Toma . . .  léela  tú . . . 

AESENIO. — (De  pie,  violentísimo)  IJNo...  tú! 

RENATA. — Me  condenas  á  una  indigna  bumillación. 
Vale  más  para  tí  la  palabra  de  un  rastrero,  que  mi 
cariño.  Abusas  de  tus  fuerzas  y  te  sacias  en  mi 
sufrimiento  con  tal  afrenta. 

AESENIO. — No...  yo  no  soy  el  fuerte...  el  fuerte 
es  el  otro ...  el  fuerte  ha  sido  el  otro ....  Lee  y  te 
convencerás . . .    Marcelo ...    se    ha    suicidado . .  . 

EENATA. — (Cae  en  la  chaise-longue .) 

AESENIO. — Cuando  se  es  capaz  de  ese  sacrificio,  no 
se  es  infame,  ni  rastrero,  corno  tú  dices. . .  La  san- 
gre de  Marcelo  ha  salpicado  tu  desvío  y  fu  men- 
tira... ¿Por  que...  por  qué  no  me  lo  díjistes?  Y 
no  alegarás  que  yo  nunca  te  pregunté  si  habías 
amado  á  Marcelo...  Ahora  lo  comprendo  todo... 
¿Por  qué...  por  qué  no  me  lo  dijiste?...  (Avan- 
zando  nuevamente,  enloquecido,  hacia  Renata.) 

EENATA. — Por  no  perder  tu  cariño.  Te  juro  que 
eres  tú  el  único  ser  en  el  mundo  á  quien  quiero. . . 
Y  estoy  dispuesta  á  probártelo . . .  Ordena ...  y 
obedeceré . . .  Perdón . . .  Arsenío . .  .  perdón . . . 
(Pausa . ) 

AESENIO. — Y  á  estas  horas  la  terrible  noticia  habrá 
llenado  de  espanto  á  todos  los  nuestros ...  á  todos 
los  que  ban  acudido  á  la  boda.  .  .  á  tu  padre. . .  á 
todo  el  mundo ...  á  todo  el  mundo ...  ¡  Qué  ver- 
güenza!  ¡Qué  escarnio!  (Rugiendo  reconcentrada- 
mente) ¡  Se  ha  matado  por  Eenata !  ¡  Se  ha  matado 
por  tí!...  ¡sí!...  ¡por  tí!....  (Avanzando)  ¡No 
me  huyas ...    no  me  huyas  porque  es  peor ! . . . 

EENATA.— Serénate. . . 

AESENIO.— ¡Ven  aquí! 
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RENATA.—  No  te  exaltes. . . 

ARSENIO. — ¡Y  como  no  quieres  que  me  desespere  y 
enloquezca,  ante  esta  desventura,  ante  esta  decep- 
ción... ante  esta  monstruosidad...  ¿\'o  merecía 
esto?  ¡Dílo!  ¡Dílo!  Justifica  tu  crimen,  atenúa  tu 
falta,  reivindícate  ante  mi  dolor  inmenso...  más 
horrible  que  todo. . .  que  todo. . .    (Renata  muy  p'x- 

j  lida,  muy  rígida,  permanece  con  la  vista  baja) 
¡Pero  habla!...  ¡habla!...  ¡no  precipites  mi  lo- 
cura ! 

RENATA. — Yo  no  he  amado  á  Marcelo. . . 

ARSENIO .—  ¡  Mientes ! 

RENATA. — Lo  juro...  no  ya  por  mi  felicidad  en  la 
tierra,  que  no  puede  existir  para  mí,. .  .  lo  juro  por 
mi  grande,  por  mi  hondo,  por  mi  loco  amor  hacia 
tí,  que  ha  sido  la  única  aspiración  de  mis  sueños 
do  dicha ...  -o  no  he  amado  á  Marcelo ...  lo  re- 
pito domo  si  estuviera  en  la  hora  de  mi  muerte. . . 
¡  Mátame ! . . .  y  el  último  segundo  de  vida  que  me 
reste  ha  de  ser  para  que  me  oigas:  ¡te  quiero,  Ar- 
senio...  te  quiero!  (Llorando.) 

ARSENIO. — Pero  me  has  mentido... 

RENATA. — Por  no  perderte... 

ARSENIO.— ¡Me  has  deshonrado!. . . 

RENATA.— Deliras. . .    Arsenio. . . 

ARSENIO. — La  muerte  está  entre  nosotros...  Ha 
entrado  á  esta  alcoba  antes  de  que  ,seasx 
mía.  toda  mía . . .  como  dioiéndole  á  mi  ternura* 
á  mi  pasión,  al  hondo  goce  de  poseerte. .  .  ¡alto!... 
no  pases. . .  para  llegar  á  donde  tú  quieres,  tienes 
que  saltar  sobre  un  cadáver. . .  ¡sobre  el*  cadáver  de 
un  hombre  que  amaba  á  Renata  más  que  tú ! .  . .  . 
¡no. . .  no. .  .  no.  . .  no. . .  más  que  yo!  no. . .  no-  . 
(Ruge  en  la  silla  desesperadamente,  entremezclan- 
do gritos  y  sollozos  roticos.)  La  felicidad  ya  no 
puede  existir  para  nostros...  Nada...  ni  nadie 
podrá  restañar  esta  herida...  nuestra  unión  será 
una  eterna  desventura . .  .   siempre  la  sombra  entre 


—  64  — 

los  dos. . .  la  sombra  de  Marcelo  que  irá  agrandán- 
dose cuanto  más  se  aleje  de  nosotros .  . .  agrandán- 
dose para  llenarlo  todo. . .  para  estar  en  todas  par- 
tes. . .  á  toda  hora. . .  en  todo  momento. . .  aumen- 
tando el  dolor,  amargando  la  mentida  dicha . .  - 
metiéndose  en  el  alma,  cayendo  como  plomo  de- 
rretido en  las  entrañas  (Incorporándose)  ¡  Oh ! 
yo  no  merecía  esto,  no...  ¡no!  Dílo  si  lo  mere- 
cía ....  justifícate . . .  miente  una  vez  más . . . 
¡  miente ! 

RENATA. — Arsenio...  por  caridad...  tú  misino  au- 
mentas tu  desventura . . . 

ARSENIO — ¿Y  acaso  tú  me  brindas  un  bálsamo  de 
consuelo  ? 

RENATA. — Yo  soy  tu  esclava...   manda...   pide... 

ARSENIO. — ¿Qué  hacer?  Yo  no  podré  ver  en  tí  más 
que  una  mentira  que  ríe,  que  llora,  que  sufre  6 
goza.  . .  lío  ya  no  veré  á  mi  ídolo. . .  mi  ídolo  está 
hecho  pedazos . . .  ¡  pedazos ! . . .  como  mi  corazón . . . 
La  vida  con  esta  amargura  y  esta  mentira  es  una 
indignidad...  ¿No  crees  que  es  un  indignidad?... 
¡Habla!...   ¡habla!... 

RENATA. — Sí...  una  indignidad .. .  porqué  si  yo 
fui  cobarde  al  engañarte,  tú  eres  débil,  lógicamente 
débil  en  esta  noche  en  que  el  destino  ha  matado 
una  dicha  que  nacía . . . 

ARSENIO. — Que  nacía  muerta...    (Sollozando.) 

RENATA.— ¡Muerta! 

ARSENIO. — Muerta...  (Con  la  cabeza  entre  las 
manos,  en  la  butaca,  sollozando . ) 

RENATA. — (Queda  un  momento  como  una  es- 
tatua. Su  silencio  es  de  una  elocuencia  sublime. 
Va  hasta  la  mesa,  muy  despacio,  abre  la  valija  u 
saca  el  revólver.) 

ARSENIO. — Mi  Renata  me  ha  mentido... 

RENATA.— ¡No! 

ARSENIO.— ¡Sí! 

RENATA. — (Se  descerraja  un* tiro  en  el  corazón.) 
Yo  solo  he  querido  á  mi  Arsenio. 
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ARSENIO. — (Levantándose  bruscamente  al  oiré  el  es- 
tampido . )  ¡  Renata !  ¡  Renata !  §  Qué  has  hecho  ? 

RENATA. — Arsenio...  Arsenio  mío . . .  tuya...  tu... 

ARSENIO.— ¡Renata!....  ¡Renata!  ¡Mía!  ¡"Mía!... 
(En  un  rapto  de  locura,  estrujando  su  cuerpo  en 
el  suelo . )  ¡  Muerta ! . . .  ¡  Muerta ! 


TELÓN 


Obras  de  E.  García  Velloso 


La  guachita,  tragedia  campera. 

Instituto   frenopático,   comedia   lírica   con  música   del 
maestro  Eduardo  García. 

Máchame  Saris   Gene,  adaptación   castellana  de  la   co- 
media de  V.   Sardón  y  E.   Moreau. 

El  gimnasio,  comedia,   (la.   edición,  agotada). 

El  chiripá  rojo,  drama  lírico,  música  del  maestro  An- 
tonio Eeinoso,   (4a.   edición,  agotada). 

La  casa  del  placer,  comedia  lírica,  música  del  maestro 
J.  López  Salgueiro. 

El  cometa  de  Belgrano,  drama  histórico,  música     del 
maestro  J.   López  Salgueiro. 

La   lagartija,   adaptación   castellana   de   "La   dame   de 
chez  Maxim's". 

Gabino  el  mayoral,  saínete  lírico,  música  de  Eduardo 
García,  (3a.  edición,  agotada). 

Jesús  Nazareno,  drama  gaucho. 

Cain,  drama,   (3a.   edición,  agotada). 

La  cuartelera,  saínete. 

Agua  y  fuego,  Melodrama,  en   colaboración  con  Ezc- 
quiel  Soria. 

El  ultimo  cartucho,  apropósito  cómico-lírico. 

Alborada.,  drama. 

El  secreto  de  Polichinela,  adaptación  de  la  misma  obnt 
francesa  de  Pierre  Wolff 

La  faga  de  Mazzepa,  zarzuela  funambulesca,     música 
de  E.   García. 

El  pobre  gato,  comedia. 

La  mosca  de  oro,  comedia. 

El  triunfo  de  Buenos  Aires,  drama  lírico,  música  díl 
maestro  J.  López  Salgueiro,  (agotada). 

La  casa  de  soltero,  comedia. 

La  bolsa-  ó  la  vida,  comedía . 

El  millón,  comedía . 

La  cadena,  drama. 
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El  santo  de  Totolo,  comedia. 

Fuego  fatuo,  drama  (2a.   edición). 

El  divorcio ,  drama. 

La  sugestión  de  Lerman,  novela  dramática. 

Fruta  picada,  comedia. 

Cario  Lanza,  crónica  dramática. 

La  jura  de  la  bandera,  poema  histórico. 

Las  condenadas,  drama. 

Eclipse  de  Sol,  comedia. 

En  el  barrio  de  las  Ramas,  crónica  dramática. 

Cerissette,  vaudeville. 

Idilio  marchito,  entremés. 

La  mano  negra,  comedia. 

La  luciérnaga,  drama  lírico,  música  de  Pedro  Palau. 
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Neurosis  sentimental,  novela,  (agotada) . 

Telones  y  bambalinas,  cuentos  y  anécdotas,  (agotada) . 

El  teatro  y  las  misiones  Jesuíticas  en  la  época  de  la 
Conquista  de  América. 

La  poesía  dramática  Argentina — Los  jóvenes  escrito- 
res, dos  conferencias  del  Ateneo  de  Buenos  Aires, 
1896. 

Prosa  selecta,  tres  tomos. 

El  hogar  y  la  Escuela,  discursos  didácticos. 

Historia  de  la  literatura  Argentina. 

Miniaturas,  cuentos  para  niños. 

Gota  á  gota,  cuentos  de  amor. 

PRÓXIMAMENTE 

Historia  crítica  de  la  literatura  Argentina,  (2  tomos, 
siglos  XVIII  y  XIX  y  un  apéndice  sobre  la  épo- 
ca actual. 
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